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Resumen 
 
"El mal en el bien" es otro de los diferentes 

folletos que hemos escrito para profundizar nuestra 
comprensión del tema de estudio diario. Dios nos 
guió en el estudio de situaciones donde pudimos 
verificar en la Biblia el cumplimiento de las 
palabras: "Porque a los que aman a Dios, todas las 
cosas les ayudan a bien". En dos partes, la 
primera, por supuesto, no abarca todos los casos 
bíblicos, pero sí lo suficiente para mostrarles que 
para Dios nada es imposible. También 
demostramos que solo Él conoce el verdadero fin 
de todas las cosas, incluido el sufrimiento, que 
hemos abordado aquí y estudiaremos en otros 
textos. Esperamos que lean este material con fe, 
pidiendo a Dios que les ayude a aplicar este 
conocimiento a su propia vida. Y no solo eso. En la 
segunda parte, después de los textos didácticos, 
hemos añadido algunos devocionales que abordan 
temas como la valentía, la obediencia, la misión, el 
pecado original, la alegoría de Jotam y el 
sufrimiento, como complemento a esta enseñanza, 
cuyo único objetivo es declarar que debemos vivir 
confiando en Dios como Él quiere, no como 
nosotros deseamos. Que Dios te bendiga. 
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Introducción 
 
La Biblia revela un Dios que no se limitapor 

las circunstancias humanas. Situaciones de dolor, 
pérdida, injusticia o imposibilidad se convierten en 
escenarios para la manifestación de su gloria. El 
apóstol Pablo resume esta verdad en Romanos 
8:28:“Sabemos que en todas las cosas Dios trabaja 
para el bien de aquellos que lo aman, quienes son 
llamados de acuerdo a su propósito.”Esta promesa 
no significa ausencia de lucha, sino la certeza de 
que nada se desperdicia en el plan de Dios. Cada 
valle oscuro puede transformarse en un testimonio 
de victoria. A lo largo de las Escrituras, 
encontramos innumerables relatos en los que Dios 
transforma el mal en bien, confirmando su 
soberanía y fidelidad. 

 
Imagen general del Mal en el Bien 
 
1. José de Egipto 
Referencia: Génesis 50:20 
Resumen: Vendido como esclavo por sus 

hermanos y encarcelado injustamente, José se 
convirtió en gobernador de Egipto y salvó vidas de 
la hambruna. 

Reflexión: A menudo somos traicionados, 
agraviados u olvidados, y parece que nuestra 
historia ha terminado en fracaso. Pero la vida de 
José demuestra que Dios nunca pierde el control: 
cada lágrima, cada injusticia y cada silencio del 
cielo son parte de una trama mayor. Lo que parecía 



un final fue en realidad el comienzo de un plan 
glorioso. Confianza: Dios puede transformar el mal 
que hemos sufrido en un testimonio de victoria. 

 
2. El Éxodo de Egipto 
Referencia: Éxodo 14:21-22 
Resumen: El pueblo, rodeado por el mar y el 

ejército del Faraón, se salvó cuando Dios dividió el 
Mar Rojo. 

Reflexión: En momentos de desesperación, 
parece no haber salida. Israel aprendió que cuando 
ya no hay camino humano, Dios abre un camino 
sobrenatural. El mar que hoy te aterra puede 
convertirse en el camino hacia tu liberación 
mañana. La fe consiste en dar el primer paso, 
incluso cuando el mar aún no se ha abierto. 

 
3. Ruta 
Referencia: Rut 4:13-17 
Resumen: Rut, una viuda y extranjera, fue 

acogida por Booz y se convirtió en parte del linaje 
de David y Cristo. 

Reflexión: El dolor, la pérdida y la sensación 
de no tener rumbo forman parte del camino de 
muchas personas. Pero en Rut, aprendemos que 
Dios escribe nuevas historias entre las cenizas. 
Nada se pierde para Él: tu fidelidad y valentía para 
seguir adelante seguirán abriendo puertas de 
redención y propósito. 

 
4. Bueno 
Referencia: Job 42:10 



Resumen: Job lo perdió todo, pero al 
permanecer fiel, Dios restauró y multiplicó su vida. 

Reflexión: Cuando todo se derrumba, es fácil 
pensar que Dios nos ha olvidado. Sin embargo, la 
historia de Job demuestra que el sufrimiento puede 
ser un campo fértil donde florece una fe más 
profunda. La restauración no siempre vendrá en 
posesiones materiales, pero sí en una renovada 
comunión con el Señor, quien es mejor que todo lo 
que poseemos. 

 
5. Jonás 
Referencia: Jonás 2:1-2, 10 
Resumen: Jonás fue arrojado al mar y 

tragado por un pez, pero allí gritó y fue liberado. 
Reflexión: Incluso nuestra desobediencia 

puede convertirse en oportunidades para volver a 
Dios. El vientre del pez parecía un juicio, pero 
también fue protección y un nuevo comienzo. A 
menudo, el lugar oscuro y difícil que enfrentamos 
es en realidad el seno de una nueva misión. 

 
6. Ciego de nacimiento 
Referencia: Juan 9:1-3, 6-7 
Resumen: El hombre nació ciego, pero fue 

sanado por Jesús, para que se revelara la gloria de 
Dios. 

Reflexión: No todo dolor es castigo; a veces 
es un escenario para la manifestación de Dios. El 
sufrimiento no define el final de nuestra historia: la 
gracia de Cristo transforma nuestras heridas en 
testimonios vivos. 



 
7. Pablo y Silas en prisión 
Referencia: Hechos 16:25-26 
Resumen: Injustamente encarcelados, 

cantaron alabanzas y Dios abrió las puertas de la 
prisión. 

Reflexión: Alabar en medio del dolor es un 
acto de fe que conmueve el corazón de Dios. A 
veces, la liberación que necesitamos no es de las 
cadenas físicas, sino de las cadenas del miedo, la 
amargura o la desesperanza. Cuando alabamos, 
Dios transforma las cárceles en escenarios de 
milagros. 

 
8. La cruz de Cristo 
Referencia: Hechos 2:23-24 
Resumen: La muerte de Jesús, una aparente 

derrota, se convirtió en victoria a través de la 
resurrección. 

Reflexión: La cruz es el mayor ejemplo de 
cómo Dios transforma la tragedia en redención. Lo 
que parecía un fin, dolor y abandono, se convirtió 
en el comienzo de la vida eterna para todos los que 
creen. En la cruz, aprendemos que no hay 
oscuridad tan profunda que Dios no pueda 
transformarla en luz. 

 
9. Abraham y Sara 
Referencia: Génesis 21:1-2 
Resumen: Dios le dio un hijo a Sara, que era 

estéril y anciana, cumpliendo la promesa. 



Reflexión: El tiempo de Dios no es ni tardío ni 
temprano. Él es fiel en cumplir sus promesas, 
incluso cuando la lógica humana dicta que es 
imposible. Cuando nos sentimos limitados, es 
precisamente cuando el poder del Señor se 
perfecciona. 

 
10. Jacob y Esaú 
Referencia: Génesis 33:4 
Resumen: El reencuentro de Jacob y Esaú 

resultó en una reconciliación inesperada. 
Reflexión: Hay heridas familiares que parecen 

eternas. Pero cuando Dios actúa, hasta el corazón 
más endurecido puede ablandarse. Él es capaz de 
transformar historias marcadas por la división en 
testimonios de perdón. 

 
11. Moisés y el Nilo 
Referencia: Éxodo 2:3-10 
Resumen: Moisés, amenazado de muerte, fue 

salvado y resucitado en el palacio del Faraón. 
Reflexión: Dios cuida de los suyos incluso 

cuando parecen vulnerables e indefensos. Nada 
puede frustrar el plan del Señor. El mismo Dios que 
protegió a Moisés de la canasta también protege 
cada detalle de tu vida. 

 
12. Bueno 
Referencia: 1 Samuel 1:10-11, 20 
Resumen: Ana, estéril, oró y recibió a 

Samuel, quien se convirtió en profeta. 



Reflexión: Las lágrimas derramadas ante Dios 
nunca son en vano. Él escucha nuestro clamor 
sincero y, a su debido tiempo, responde 
abundantemente. Como Ana, aprendemos que la 
oración perseverante puede transformar la 
vergüenza en honor. 

 
13. La viuda de Sarepta 
Referencia: 1 Reyes 17:12-16 
Resumen: La harina y el aceite de la viuda no 

se acabaron durante la sequía. 
Reflexión: Dios se especializa en multiplicar lo 

poco. Cuando le damos lo que tenemos, aunque 
parezca insuficiente, él transforma la escasez en 
provisión abundante. 

 
14. Daniel en el foso de los leones 
Referencia: Daniel 6:22-23 
Resumen: Dios cerró las bocas de los leones 

y liberó a Daniel. 
Reflexión: Cuando nos mantenemos fieles en 

medio de la presión, experimentamos el cuidado 
sobrenatural de Dios. Los momentos difíciles de la 
vida no son el fin, sino el escenario donde el Señor 
manifiesta su gloria. 

 
15. Los tres jóvenes en el horno. 
Referencia: Daniel 3:25-27 
Resumen: Sadrac, Mesac y Abed-nego se 

salvaron del fuego. 
Reflexión: La verdadera fe no compromete 

sus principios, ni siquiera ante la amenaza de la 



muerte. Y cuando nos mantenemos firmes, Dios no 
solo nos libra, sino que camina con nosotros en 
medio del fuego. 

 
16. Ester y la liberación de Israel 
Referencia: Ester 4:14; 9:1 
Resumen: El decreto contra los judíos fue 

revocado por la intercesión de Ester. 
Reflexión: El Señor coloca a personas en 

puestos estratégicos para cumplir sus planes. A 
veces estamos exactamente en ese lugar y en ese 
momento porque Dios quiere usarnos para 
convertir una sentencia de muerte en liberación. 

 
17. Pedro en prisión 
Referencia: Hechos 12:6-7 
Resumen: Un ángel liberó a Pedro de la 

prisión. 
Reflexión: Aun rodeado de cadenas, Pedro 

descansó, pues sabía en quién creía. Confiar en 
Dios nos permite dormir en paz, incluso cuando 
todo a nuestro alrededor está en crisis. Y, a su 
debido tiempo, el Señor envía su liberación. 

 
18. Pablo y la espina en la carne 
Referencia: 2 Corintios 12:7-10 
Resumen: Pablo no fue sanado, pero 

aprendió que la gracia era suficiente. 
Reflexión: Dios no siempre quita el dolor, pero 

siempre lo transforma en una escuela de gracia. La 
debilidad no es una derrota, sino una oportunidad 
para que se manifieste el poder de Cristo. 



 
Conclusión 
El mensaje que une todas estas historias es 

claro: Dios transforma las realidades humanas en 
oportunidades divinas. Cuando parece no haber 
salida, abre caminos. Cuando todo está perdido, 
restaura. Cuando hay muerte, trae vida. E incluso 
cuando no elimina el dolor, lo dota de propósito. 
Los cristianos no vivimos atrapados por las 
circunstancias, sino arraigados en la fidelidad del 
Señor. Como José, Rut, Daniel, Ester, Pablo y 
tantos otros, también nosotros podemos creer que 
ninguna situación está fuera del alcance de Dios, 
quien actúa en todas las cosas. Nuestra parte es 
confiar, permanecer firmes y amar al Señor, 
seguros de que el final de la historia siempre será 
para la gloria de Dios y nuestro bien eterno. 

 
 



 
Devocional 1 – José de Egipto (Génesis 

50:20) 
 
1. La vida de José es una de las historias más 

conmovedoras de la Biblia. De joven, soñaba con 
grandes visiones dadas por Dios, pero en lugar de 
aplausos, enfrentó envidia, rechazo y traición por 
parte de sus propios hermanos. Vendido como 
esclavo y llevado a un país extranjero, José parecía 
condenado al olvido. Sin embargo, el Señor estuvo 
con él en cada paso del camino. Esta verdad nos 
enseña que los caminos de Dios no siempre son 
lineales ni fáciles, sino que siempre tienen un 
propósito. 

 
2. El primer gran golpe para José provino de 

las mismas personas en quienes más confiaba: su 
propia familia. A menudo, el dolor que más nos 
pesa es el causado por nuestros seres queridos. 
Pero incluso ante el rechazo, José nunca dejó de 
creer que Dios tenía algo mejor reservado. Esto 
nos recuerda que la fidelidad del Señor no depende 
de la fidelidad de los demás, y que Él sigue siendo 
Dios incluso cuando sufrimos injusticias. 

 
3. Tras la traición, José enfrentó la tentación y 

la calumnia. En la casa de Potifar, a pesar de su 
fidelidad, fue acusado falsamente y encarcelado. 
Aquí aprendemos una valiosa lección: vivir en 
santidad no nos exime de dificultades. Al contrario, 
a menudo seremos atacados precisamente por 



nuestra integridad. Pero nada puede frustrar los 
planes de Dios; incluso la prisión se convirtió en 
una plataforma de aprendizaje y madurez para 
José. 

 
4. Años después, en Egipto, el Señor exaltó a 

José al cargo de gobernador, y gracias a su vida, 
muchas naciones se salvaron del hambre. Cuando 
sus hermanos arrepentidos vinieron en busca de 
alimento, José pudo haberse vengado. Pero vio 
más allá del dolor. Sus palabras en Génesis 50:20 
son atemporales: «Ustedes pensaron hacerme mal, 
pero Dios lo transformó en bien, para que mucha 
gente se salvara». Esta perspectiva revela la 
madurez de quien confía en la soberanía divina. 

 
5. ¿Con qué frecuencia miramos atrás y solo 

vemos dolor y pérdida? La vida de José nos invita a 
cambiar nuestra perspectiva: lo que parecía una 
derrota pudo haber sido la manera en que Dios nos 
puso en el lugar correcto. Las lágrimas de ayer 
pudieron haber regado el terreno para la victoria de 
hoy. Todo lo que nos parecía una fuente de 
vergüenza puede convertirse en un testimonio de fe 
y esperanza para otros. 

 
6. José también nos muestra que el perdón es 

parte esencial de esta transformación. Si se hubiera 
aferrado al resentimiento, nunca habría disfrutado 
de una restauración completa. El perdón no solo 
nos libera de la carga del pasado, sino que también 
abre espacio para que Dios manifieste su plan en 



nosotros. Perdonar no se trata de olvidar el dolor, 
sino de elegir confiar en que Dios es justo y que ya 
está obrando a nuestro favor. 

 
7. Al igual que José, muchos enfrentamos la 

traición, la injusticia y la pérdida. Quizás te sientas 
como si te hubieran metido en un pozo o una 
prisión. Pero la promesa de Dios es que nada 
escapa a su control. Él puede usar cada detalle, 
incluso el más doloroso, para guiarte hacia un 
futuro con propósito. No hay sufrimiento inútil para 
quienes confían en el Señor. 

 
8. La gran lección de José es que Dios 

transforma el mal en bien. Lo que parecía una 
tragedia se convirtió en liberación. Lo que parecía 
un abandono fue, en realidad, una preparación. Si 
estás pasando por momentos difíciles, recuerda: la 
historia aún no termina. El mismo Dios que rescató 
a José de la prisión al palacio es el Dios que vela 
por tu vida hoy. Confía en Él, porque al final, todo 
obrará para tu bien. 

 
Devocional 2 – El Éxodo (Éxodo 14:21-22) 
 
1. El pueblo de Israel acababa de ser liberado 

de la esclavitud en Egipto, pero pronto se encontró 
ante una situación imposible. Frente a ellos estaba 
el Mar Rojo; detrás, el ejército del Faraón avanzaba 
furioso. Humanamente, no había salida. Es 
precisamente en estas situaciones sin salida que a 
Dios le encanta revelar su poder. Cuando no 



tenemos recursos propios, cuando ya no hay 
estrategia, aprendemos a depender únicamente del 
Señor. 

 
2. La desesperación era grande. Muchos 

comenzaron a quejarse de Moisés e incluso 
deseaban regresar a Egipto. ¿Con qué frecuencia 
reaccionamos así? Ante la presión, idealizamos el 
pasado y olvidamos la promesa de Dios. Pero la fe 
no mira atrás ni a los obstáculos que nos esperan; 
la fe mira hacia arriba, al Dios que guía nuestro 
camino. 

 
3. Moisés, presionado por el pueblo, recibió 

una sorprendente orden de Dios: alzar su vara y 
extender su mano sobre el mar. Este acto de fe nos 
enseña que los milagros no dependen de nuestra 
fuerza, sino de la obediencia. A menudo, Dios solo 
espera que demos un paso de fe para manifestar 
su poder. 

 
4. El mar se abrió e Israel cruzó por tierra 

firme. Es notable que Dios no removió el mar, sino 
que lo transformó en un camino. Esto nos muestra 
que el Señor no siempre elimina los problemas que 
enfrentamos; a menudo los convierte en 
oportunidades para experimentar su fidelidad. Lo 
que antes era una barrera se convirtió en un 
camino hacia la victoria. 

 
5. Al cruzar el pueblo, el mismo mar que había 

sido camino para Israel se convirtió en la tumba de 



sus enemigos. Lo que amenaza con destruir al 
pueblo de Dios puede ser usado por el Señor 
mismo como instrumento de liberación. Este 
episodio nos recuerda que ninguna arma forjada 
contra nosotros prosperará, porque el Señor lucha 
por sus hijos. 

 
6. Éxodo también nos enseña que Dios no 

solo libera, sino que también guía. La nube de día y 
el fuego de noche acompañaron a Israel, 
demostrando que el Señor no abandona a los 
suyos a mitad de camino. El milagro de la división 
del mar no fue el final del viaje, sino solo el 
comienzo. De igual manera, los milagros que 
experimentamos hoy nos recuerdan que Él seguirá 
con nosotros mañana. 

 
7. ¿Con qué frecuencia nos sentimos 

rodeados, sin salida, atrapados por las 
circunstancias? En esos momentos, la historia del 
Éxodo nos anima a confiar en que el Señor 
continúa abriendo los mares. Lo que hoy parece 
imposible puede ser el escenario preciso en el que 
Él demuestre su gloria y aumente nuestra fe. La 
desesperación puede transformarse en testimonio. 

 
8. Si te enfrentas a un "Mar Rojo" en tu vida, 

no te desanimes. El mismo Dios que abrió el 
camino a Israel sigue siendo el mismo ayer, hoy y 
siempre. Él no cambia. Lo único que nos pide es fe 
y confianza. Cree: lo que hoy es un obstáculo 
puede convertirse en el camino a tu victoria. 



 
 
Devocional 3- Derrota (Rout 4:13-17) 
 
1. La historia de Rut comienza en medio de 

una gran pérdida. Viuda, extranjera y sin futuro, 
parecía haber sido olvidada por el destino. Sin 
embargo, incluso ante un futuro incierto, Rut 
decidió permanecer fiel a su suegra, Noemí, y al 
Dios de Israel. Esta decisión de fe sería la clave 
para transformar su vida. A veces, cuando todo 
parece perdido, lo que necesitamos es dar un paso 
de fidelidad y confianza en el Señor. 

 
2. Cuando Rut acompañó a Noemí de regreso 

a Belén, no tenía ni idea de que se adentraba en el 
plan de Dios. A menudo no vemos lo que se 
esconde tras nuestras decisiones aparentemente 
sencillas. Dios usa actos de lealtad y amor para 
abrir puertas que jamás imaginamos. Así, 
transforma nuestro dolor en propósito. 

 
3. En Belén, Rut fue a espigar los campos 

para su sustento, y allí conoció a Booz, un hombre 
justo y temeroso de Dios. El encuentro no fue 
casualidad, sino fruto de la providencia divina. Este 
detalle nos enseña que Dios cuida nuestros pasos 
y que incluso las tareas más mundanas pueden ser 
utilizadas por Él para guiarnos hacia milagros. 

 
4. La relación entre Rut y Booz floreció en 

medio del cuidado y la protección. Booz se convirtió 



en el redentor de la familia, cumpliendo la ley de 
Israel y trayendo esperanza a una historia marcada 
por el dolor. Aquí vemos cómo Dios levanta 
personas específicas para ser instrumentos de 
restauración en nuestras vidas. Nunca nos deja sin 
refugio. 

 
5. El matrimonio de Rut y Booz no solo fue 

una solución personal para su vida, sino también 
parte de algo mucho más grande. Del vientre de 
Rut nació Obed, padre de Jesé, quien se 
convertiría en el padre del rey David. Y del linaje de 
David vendría Jesucristo. En otras palabras, la 
mujer extranjera y viuda se convirtió en un eslabón 
fundamental en la historia de la salvación. 

 
6. Esto nos muestra que Dios no solo restaura 

lo perdido, sino que también nos integra en un plan 
superior a nosotros mismos. La vida de Rut 
demuestra que nadie está excluido de la gracia de 
Dios, sin importar su origen ni el dolor que 
experimente. El Señor acoge a los quebrantados y 
los transforma en un testimonio vivo de su fidelidad. 

 
7. ¿Cuántas veces nos sentimos como Rut, 

en una tierra extraña, sin perspectivas ni 
esperanza? El mensaje de esta historia es claro: 
para Dios, nunca es tarde para empezar de nuevo. 
Él puede transformar a los desconocidos en parte 
de su familia, animar a los abatidos y usar la 
debilidad como punto de partida para su obra 
redentora. 



 
8. La lección de Rut es que la fidelidad en 

medio de la adversidad allana el camino para la 
restauración divina. El Señor no ignora las lágrimas 
sinceras ni los corazones leales. Si enfrentas una 
pérdida hoy, recuerda: Dios ya está escribiendo una 
nueva página en tu historia, y su final siempre es de 
esperanza. 

 
 
Devocional 4 - El bien (Jn 42:10) 
 
1. La historia de Job es un profundo retrato 

del dolor humano y la soberanía divina. Era un 
hombre íntegro, temeroso de Dios, próspero y 
respetado. Pero en poco tiempo, perdió a sus hijos, 
sus posesiones, su salud y su dignidad. 
Humanamente, era imposible comprender tanto 
sufrimiento. La narrativa de Job nos enseña que 
incluso los justos enfrentan pruebas intensas, y que 
la fidelidad a Dios no se mide por la ausencia de 
dolor, sino por la perseverancia en la fe. 

 
2. A lo largo del libro, vemos a Job debatiendo 

con amigos que insistían en asociar su dolor con 
algún pecado oculto. Esta visión distorsionada 
sigue siendo común hoy en día, cuando muchos 
creen que el sufrimiento siempre es un castigo. 
Pero Job se mantuvo firme en su integridad, aun 
sin comprender las razones. Aquí aprendemos que 
no siempre tendremos respuestas, pero podemos 
confiar en el carácter de Dios. 



 
3. En medio del sufrimiento, Job llegó a 

lamentar su propia existencia. Esto demuestra su 
humanidad y nos consuela: no somos menos 
creyentes por tener momentos de debilidad o 
cuestionamientos ante el dolor. Dios no rechaza los 
corazones sinceros, ni siquiera los llenos de 
preguntas. Prefiere un corazón que llora ante Él a 
uno que se aparta en silencio. 

 
4. El punto de inflexión ocurre cuando Dios se 

revela a Job, sin ofrecer explicaciones detalladas, 
sino mostrándole su grandeza. Al contemplar la 
majestad del Creador, Job comprendió que la vida 
va más allá de lo que podemos explicar. La 
presencia de Dios no elimina inmediatamente las 
heridas, pero transforma nuestra perspectiva. 
Cuando lo miramos, el sufrimiento pierde parte de 
su peso. 

 
5. En Job 42:10, encontramos una de las 

declaraciones más hermosas: «El Señor restauró la 
fortuna de Job cuando oró por sus amigos; y el 
Señor le dio el doble de lo que tenía antes». Esto 
nos enseña que la restauración comienza cuando 
dejamos de mirarnos a nosotros mismos e 
intercedemos incluso por quienes nos han hecho 
daño. El perdón y la oración abren la puerta a la 
bendición. 

 
6. La restauración de Job no fue solo material, 

sino también relacional y espiritual. Recibió nuevos 



hijos, nuevas posesiones y, sobre todo, una nueva 
experiencia con Dios. Su fe ya no era meramente 
heredada o tradicional; era el fruto de un encuentro 
vivo con el Señor. Como él mismo dijo: «De oídas 
te había oído, pero ahora mis ojos te ven». 

 
7. Esto nos enseña que la mayor bendición no 

es la doble restitución, sino la revelación de Dios 
mismo en medio del sufrimiento. El mayor regalo 
que recibió Job fue conocer a Dios más 
profundamente. Y este es también el mayor regalo 
que tenemos a nuestro alcance: experimentar la 
presencia del Señor en nuestro dolor. 

 
8. Si hoy estás pasando por pérdidas o 

pruebas, recuerda la vida de Job. El sufrimiento 
puede ser intenso, pero nunca es mayor que la 
gracia de Dios. Él es capaz de restaurar, renovar y 
hacernos sentir su presencia de una manera más 
íntima. Al igual que Job, podemos confiar en que el 
final de la historia estará marcado no solo por la 
restitución, sino por una fe más madura y una 
comunión más profunda con el Señor. 

 
Devocional 5 – Jonás (Jonás 2:1-2, 10) 
 
1. La historia de Jonás está marcada por la 

desobediencia y la gracia. Llamado por Dios a 
predicar en Nínive, optó por huir a Tarsis, lo 
contrario de lo que le había sido asignado. Su 
negativa muestra cuán terco puede ser el corazón 
humano ante la voluntad de Dios. Pero también 



revela la paciencia del Señor, quien no desiste de 
sus siervos ni siquiera cuando fallan. 

 
2. La tormenta en el mar fue la consecuencia 

inmediata de la huida de Jonás. Fue arrojado por la 
borda y tragado por un gran pez. Lo que parecía un 
juicio fue en realidad protección. En lugar de 
ahogarse, Jonás fue preservado dentro del vientre 
del pez. Este pasaje nos enseña que incluso los 
momentos más extraños y dolorosos pueden ser 
instrumentos de la misericordia divina. 

 
3. Dentro del pez, Jonás reconoció su 

condición y clamó al Señor: «En mi angustia clamé 
al Señor, y él me respondió» (Jonás 2:2). Aquí 
vemos que Dios escucha las oraciones incluso en 
los lugares más inesperados. Ninguna prisión, 
oscuridad ni desesperación pueden impedir que el 
Señor escuche el corazón arrepentido que se 
vuelve a Él. 

 
4. La oración de Jonás en el vientre del pez es 

una confesión de dependencia. Comprendió que se 
había hundido en el fondo del mar y que su vida 
estaba a punto de perderse, pero también 
reconoció que el Señor lo sostenía. Dios a menudo 
nos permite llegar a nuestro límite para que 
aprendamos que solo él puede rescatarnos. 

 
5. Después de tres días, Dios ordenó al pez 

que vomitara a Jonás en tierra firme. Ese vientre, 
que parecía una tumba, se convirtió en el vientre de 



un nuevo comienzo. La vida de Jonás nos muestra 
que los lugares de aflicción también pueden ser 
lugares de renacimiento espiritual. La disciplina de 
Dios nunca tiene como propósito destruir, sino 
restaurar. 

 
6. Jonás obedeció entonces la voz de Dios y 

fue a Nínive a predicar el mensaje de 
arrepentimiento. Toda la ciudad se convirtió al 
Señor y miles de vidas fueron salvadas. Este 
extraordinario resultado demuestra que cuando 
volvemos a la obediencia, Dios aún puede usarnos 
poderosamente, a pesar de los errores del pasado. 

 
7. El mensaje de Jonás también nos reta a 

reflexionar sobre la gracia de Dios. No solo salvó a 
Nínive, sino que también salvó al propio profeta de 
su rebelión. El Señor es un Dios de segundas 
oportunidades, tanto para quienes están lejos de Él 
como para quienes ya caminan con Él, pero 
tropiezan en la obediencia. 

 
8. Si hoy te sientes como Jonás, huyendo o 

rodeado por las consecuencias de tus decisiones, 
recuerda que aún hay esperanza. Dios puede 
transformar incluso el vientre de un pez en un lugar 
de restauración. El Señor no se dio por vencido con 
Jonás, y tampoco se ha dado por vencido contigo. 
Clama a Él, obedece su voz, y verás que tu historia 
aún puede ser usada para la gloria de Dios y la 
salvación de muchos. 

 



 
Devocional 6 – El hombre que nació ciego 

(Juan 9:1-3, 6-7) 
 
1. La historia del hombre ciego de nacimiento 

revela una profunda verdad: no toda adversidad es 
resultado del pecado o del castigo. Los discípulos 
le preguntaron a Jesús quién había pecado, si él o 
sus padres, y él respondió: «No pecó este hombre 
ni sus padres, sino para que las obras de Dios se 
manifestaran en él». A menudo, el dolor, la 
limitación o la dificultad tienen un propósito mayor: 
demostrar el poder y la gloria de Dios. 

 
2. Nacer ciego pudo haber sido motivo de 

vergüenza o desánimo, pero Jesús lo convirtió en 
una oportunidad para revelar su divinidad. El Señor 
nos enseña que las limitaciones y los obstáculos no 
definen nuestro valor ni nuestro destino. Lo que a 
simple vista parece debilidad, a menudo es un 
escenario para que Dios se manifieste. 

 
3. Cuando Jesús untó barro en los ojos del 

hombre y lo envió a lavarse en el estanque de 
Siloé, demostró que la obediencia, incluso la más 
simple o inusual, genera transformación. La fe no 
requiere comprender cada detalle; simplemente 
requiere confiar y actuar según la dirección de Dios. 
Este principio es vital para nuestra vida diaria. 

 
4. La sanación física del ciego también se 

convirtió en sanación espiritual. Salió de la cruz 



viendo no solo con los ojos, sino con el corazón, 
reconociendo a Jesús como el que da vida. Nuestra 
experiencia de liberación y restauración va más allá 
de lo físico: cuando Dios actúa, nos hace ver el 
mundo y a nosotros mismos de una manera 
transformada. 

 
5. Esta historia también nos enseña sobre la 

perseverancia y la valentía. El hombre enfrentó 
cuestionamientos de la comunidad e incluso la 
resistencia de los líderes religiosos, pero se 
mantuvo firme en su nueva realidad. Cuando Dios 
obra algo en nuestras vidas, debemos mantener la 
fe incluso ante las críticas o las dudas de los 
demás. 

 
6. El hombre ciego de nacimiento nos muestra 

que Dios obra con un propósito. La limitación inicial 
no fue la mala suerte ni el castigo, sino un 
escenario planificado para revelar las obras divinas. 
Toda dificultad que enfrentamos puede 
transformarse en un instrumento de gloria si 
confiamos en que Dios tiene el control y que actúa 
para nuestro bien. 

 
7. Además, aprendemos que la manifestación 

de Dios ocurre por etapas. Primero, Jesús aplicó el 
barro; luego, el hombre tuvo que ir al estanque. A 
menudo, nuestra liberación o restauración requiere 
pasos continuos de fe. El Señor no lo hace todo de 
una vez; nos enseña a confiar en cada paso del 
proceso. 



 
8. Si hoy enfrentas limitaciones, 

enfermedades o situaciones que te parecen 
injustas, recuerda: Dios puede transformar tu 
problema en un testimonio. Así como el hombre 
que nació ciego, tú también puedes ver la obra de 
Dios en tu vida, incluso en circunstancias difíciles. 
Confía, obedece y permite que Él se manifieste 
para su gloria. 

 
Devocional 7 – Pablo y Silas en prisión 

(Hechos 16:25-26) 
 
1. Pablo y Silas fueron encarcelados 

injustamente en Filipos por predicar el Evangelio. 
Podrían haberse desesperado, quejarse o 
rebelarse contra la injusticia. Sin embargo, optaron 
por orar y cantar alabanzas a Dios en plena noche. 
Esta actitud nos muestra que la verdadera fe no 
depende de las circunstancias favorables, sino de 
la presencia de Dios en nuestras vidas. 

 
2. Cantar y orar en prisión parece 

contradictorio, pero revela una confianza que 
trasciende el entendimiento humano. La alabanza 
es una expresión de fe que declara la soberanía de 
Dios incluso cuando todo a nuestro alrededor 
parece caótico. Nos enseña que la adoración es un 
acto de valentía y una herramienta espiritual que 
conmueve el corazón de Dios. 

 



3. Mientras cantaban, se produjo un terremoto 
que abrió las puertas de la prisión y rompió las 
cadenas. Este milagro demuestra que Dios puede 
intervenir sobrenaturalmente cuando confiamos y 
nos mantenemos firmes. Nuestra obediencia y 
fidelidad pueden ser la clave para que el Señor 
transforme nuestras dificultades en testimonios 
extraordinarios. 

 
4. El carcelero, al ver el milagro, se arrepintió 

y tuvo fe, y fue bautizado junto con toda su familia. 
A menudo, nuestra fidelidad en medio de la 
adversidad no solo nos libera, sino que también se 
convierte en un instrumento de salvación para 
otros. Nuestro dolor, al entregarlo a Dios, puede 
generar bendiciones que van más allá de nuestro 
propio beneficio. 

 
5. El encarcelamiento físico no fue el límite a 

la manifestación del poder divino. Dios nos muestra 
que, incluso cuando estamos rodeados de 
problemas, él tiene control sobre cada detalle. 
Ninguna cadena, obstáculo o persecución puede 
impedir que se haga su voluntad y que su gloria se 
manifieste. 

 
6. La historia también nos enseña que el 

tiempo de Dios puede ser inesperado. A veces 
permanecemos fieles durante largos periodos sin 
ver resultados inmediatos. Pero cuando Dios actúa, 
transforma la situación de maneras que nadie 
podría haber previsto, demostrando que su tiempo 



es perfecto y que sus soluciones siempre son 
mejores que las nuestras. 

 
7. Pablo y Silas nos recuerdan que la 

esperanza y la fe perduran incluso en 
circunstancias extremas. No se dejaron vencer por 
el miedo ni la injusticia; al contrario, transformaron 
su prisión en un altar de oración y adoración. Este 
es un poderoso ejemplo de cómo podemos vivir 
con confianza, incluso cuando todo a nuestro 
alrededor parece imposible. 

 
8. Si hoy te sientes atrapado por problemas, 

injusticias o limitaciones, recuerda: Dios sigue en 
control. Como en el caso de Pablo y Silas, la 
fidelidad, la oración y la alabanza pueden abrir 
puertas que parecían imposibles. Confía, mantente 
firme y permite que el Señor transforme tus 
cadenas en un testimonio de victoria. 

 
 
Devocional 8 – La cruz de Cristo (Hechos 

2:23-24) 
 
1. La cruz de Cristo es el mayor ejemplo de 

transformación del mal en bien. Lo que parecía la 
mayor derrota de la historia —el rechazo, el 
sufrimiento y la muerte del Hijo de Dios— se 
convirtió en la victoria eterna de la humanidad. 
Jesús no solo soportó la cruz, sino que transformó 
el sufrimiento en un instrumento de salvación para 
todos los que creyeran en él. 



 
2. La crucifixión parecía injusta y absurda a la 

vista humana. Jesús fue traicionado, juzgado 
injustamente y condenado sin culpa. Pero Dios lo 
permitió dentro de su plan soberano. A menudo nos 
enfrentamos a situaciones que parecen injustas, 
pero podemos aprender que la providencia de Dios 
obra incluso en las circunstancias más adversas. 

 
3. La resurrección es la clave de esta historia: 

lo que parecía una derrota se convirtió en victoria. 
La muerte no tuvo la última palabra. Esto nos 
enseña que, por muy graves que parezcan los 
problemas y el sufrimiento, Dios tiene el poder de 
transformar los finales trágicos en gloriosos nuevos 
comienzos. 

 
4. La cruz revela que Dios puede usar incluso 

el pecado y la maldad humanos para cumplir su 
propósito. La traición, la violencia y la injusticia no 
frustraron el plan de Dios; al contrario, sirvieron 
para revelar su amor y poder. Este principio nos 
reconforta cuando enfrentamos la injusticia: Él es 
soberano y su propósito prevalecerá. 

 
5. Cristo asumió voluntariamente el 

sufrimiento para que la humanidad pudiera ser 
redimida. La cruz nos enseña sobre la entrega, la 
obediencia y el amor supremo. A menudo, nuestro 
llamado también implica perseverancia en 
situaciones difíciles, confiando en que Dios obra 



por un bien mayor, aunque no lo veamos 
inmediatamente. 

 
6. La victoria de la cruz no se limita al perdón 

de los pecados, sino que nos da acceso a la vida 
eterna y a la transformación diaria. Es prueba de 
que Dios se especializa en transformar el 
sufrimiento en un instrumento de crecimiento, 
enseñanza y santificación. Nuestros momentos de 
dolor también pueden dar fruto espiritual si se los 
entregamos a Él. 

 
7. Para los cristianos, la cruz también es un 

modelo de esperanza. Si Dios pudo transformar la 
muerte de su Hijo en victoria, también puede 
transformar cualquier situación aparentemente 
desesperada en una bendición. Cada pérdida, cada 
traición, cada dolor puede convertirse en un 
testimonio de la fidelidad de Dios. 

 
8. Si hoy sientes que vives bajo una "cruz" de 

sufrimiento, injusticia o dolor, recuerda: el mismo 
Dios que transformó la cruz en victoria eterna 
puede transformar tu historia. El poder de Dios es 
mayor que cualquier circunstancia. Confía, 
entrégate y permite que Él transforme tu dolor en 
vida, testimonio y esperanza para los demás. 

 
 
Devocional 9 – Abraham y Sara (Génesis 

21:1-2) 
 



1. Abraham y Sara soportaron años de espera 
por la promesa de Dios: un hijo. La esterilidad de 
Sara parecía imposibilitar la promesa, pero Dios se 
especializa en hacer realidad lo imposible. A 
menudo, nuestras vidas parecen estancadas, pero 
el Señor obra silenciosamente para cumplir sus 
promesas a su debido tiempo. 

 
2. Esperar es una de las mayores pruebas de 

fe. Abraham y Sara necesitaron confiar en el 
carácter de Dios, aun cuando no veían señales 
visibles. Aprendemos que la paciencia activa 
—esperar con confianza y obediencia— es un 
ingrediente esencial para experimentar milagros 
divinos. 

 
3. Cuando Isaac nació, no solo fue la 

respuesta a un deseo humano, sino también el 
cumplimiento de la promesa de Dios. Esto nos 
enseña que lo que Dios hace siempre tiene un 
significado eterno y un propósito divino. Nuestros 
milagros personales a menudo tienen un impacto 
que va mucho más allá de nuestra comprensión. 

 
4. El nacimiento de Isaac también nos 

muestra que el tiempo de Dios es perfecto. Él no se 
adelanta ni se retrasa; actúa en el momento 
preciso. Cuántas veces deseamos que Dios 
intervenga antes de tiempo, pero la perfección de la 
promesa reside en la espera y en el momento 
perfecto de su acción. 

 



5. Abraham y Sara necesitaron aprender a 
confiar en la fidelidad de Dios más que en sus 
propias fuerzas. Su historia nos recuerda que los 
milagros no dependen de recursos humanos, sino 
de la soberanía y fidelidad del Señor. Nuestra parte 
es creer, confiar y perseverar en la fe. 

 
6. La alegría de Sara por el nacimiento de 

Isaac demuestra que la espera valió la pena. 
Nuestras vidas pueden estar llenas de 
decepciones, pero la experiencia del cumplimiento 
de una promesa divina nos llena de gratitud y nos 
fortalece espiritualmente. Cada lágrima de espera 
es regada por la providencia del Señor. 

 
7. Isaac no fue solo un hijo; se convirtió en el 

heredero de la promesa y el instrumento mediante 
el cual Dios manifestaría grandes propósitos para 
toda la humanidad. Esto nos enseña que las 
bendiciones divinas no son solo para nosotros, sino 
que también impactan el mundo que nos rodea. 

 
8. Si hoy te sientes como Sara, esperando 

algo que parece imposible, recuerda: Dios es fiel y 
su tiempo es perfecto. Él puede convertir lo 
imposible en milagros. Confía en la promesa, 
permanece fiel y prepárate para ser testigo de que 
el Dios que abrió el vientre de Sara también puede 
abrir las puertas cerradas de tu vida. 

 
 



Devocional 10 – Jacob y Esaú (Génesis 
33:4) 

 
1. Jacob y Esaú vivieron años de rivalidad y 

temor. Jacob huyó tras engañar a Esaú y 
arrebatarle su bendición. Durante años, la sombra 
de la culpa y el temor lo persiguió. ¿Con qué 
frecuencia cargamos con el dolor o el miedo de 
enfrentamientos pasados? La historia de Jacob nos 
muestra que Dios aún puede obrar la 
reconciliación, incluso cuando todo parece perdido. 

 
2. Al reencontrarse, Jacob esperaba 

hostilidad, pero Esaú lo recibió con abrazos y 
lágrimas. Lo que parecía imposible sucedió: la 
reconciliación transformó un pasado marcado por la 
rivalidad en perdón. Dios es capaz de conmover 
corazones endurecidos y tender puentes donde 
solo veíamos muros. 

 
3. Esta narración nos enseña que el perdón 

es un acto de fe. Jacob no pudo controlar la 
reacción de Esaú, pero pudo humillarse y confiar en 
que Dios actuaría. El verdadero perdón depende 
del Señor, quien transforma los corazones y crea 
oportunidades para la restauración. 

 
4. La reconciliación entre hermanos también 

nos recuerda que Dios transforma nuestros 
fracasos en aprendizajes. El error de Jacob no 
destruyó su futuro; al contrario, lo hizo más 
consciente de la gracia divina. Nuestros fracasos 



pueden enseñarnos humildad y acercarnos a Dios 
cuando le entregamos el control. 

 
5. El encuentro demostró que Dios cuida cada 

detalle. La preparación espiritual y emocional de 
Esaú y la actitud de Jacob revelaron que Dios obra 
silenciosamente para cumplir su voluntad, incluso 
cuando no podemos ver el camino. Él transforma 
las situaciones tensas en oportunidades de 
bendición. 

 
6. Esta historia nos anima a buscar la 

reconciliación en nuestras propias vidas. Los 
conflictos familiares, las amistades rotas o las 
relaciones dañadas pueden restaurarse cuando 
confiamos en que Dios puede obrar en corazones 
reticentes. Él se especializa en transformar el dolor 
en un testimonio de perdón. 

 
7. Además, aprendemos que la reconciliación 

no borra el pasado, sino que permite un nuevo 
comienzo. Jacob y Esaú se aferraron a los 
recuerdos, pero no permitieron que el resentimiento 
definiera el futuro. Dios nos da la capacidad de 
superar el trauma y construir relaciones fortalecidas 
por su gracia. 

 
8. Si hoy enfrentas una situación de conflicto o 

resentimiento, recuerda: Dios puede transformar el 
miedo, la culpa o el dolor en perdón y 
reconciliación. Confía en la providencia divina, 
actúa con humildad y permite que Él transforme las 



relaciones imposibles en historias de restauración y 
paz. 

 
 
Devocional 11 – Moisés en el Nilo (Éxodo 

2:3-10) 
 
1. Moisés nació en una época de gran peligro 

para el pueblo de Israel. El faraón había ordenado 
la muerte de todos los bebés varones hebreos. La 
vida de Moisés comenzó en una situación de 
extremo riesgo, demostrando que Dios puede 
proteger y preparar a sus elegidos incluso en 
circunstancias imposibles. 

 
2. La madre de Moisés, confiando en la divina 

providencia, lo colocó en una canasta en el río Nilo. 
Este acto de fe nos enseña que, incluso en medio 
del miedo y la inseguridad, podemos tomar 
decisiones con confianza, poniendo nuestra vida y 
la de nuestros hijos en las manos del Señor. 

 
3. Dios dispuso que la hija del faraón 

encontrara a Moisés y lo adoptara. El niño, que 
parecía perdido, fue colocado en el lugar correcto 
para cumplir el plan divino. Esto nos recuerda que 
Dios cuida cada detalle de nuestras vidas, incluso 
antes de que comprendamos el propósito mayor. 

 
4. Moisés se crio en el palacio del faraón, 

recibiendo una educación y preparación que 
posteriormente sería esencial para su liderazgo. A 



menudo, las dificultades o situaciones adversas en 
nuestra vida sirven para formarnos, equiparnos y 
prepararnos para la misión que Dios nos ha 
encomendado. 

 
5. La historia de Moisés nos muestra que Dios 

puede transformar la vulnerabilidad en fortaleza. El 
niño que nació con una amenaza de muerte se 
convirtió en el liberador de toda una nación. Esto 
nos anima a confiar en que, incluso cuando nos 
sentimos pequeños o impotentes, Dios puede usar 
nuestras vidas para grandes propósitos. 

 
6. Cada paso de la infancia de Moisés fue 

guiado por la mano de Dios, aunque él no fuera 
consciente de ello. Esto nos recuerda que la 
providencia divina a menudo actúa 
silenciosamente, preparándonos para los desafíos 
futuros desde las primeras etapas de la vida. 

 
7. Esta narración también nos enseña la 

importancia de la obediencia y la confianza en los 
planes de Dios. La madre de Moisés y la hija del 
faraón cooperaron con él, desempeñando papeles 
fundamentales en la historia de la salvación del 
pueblo de Israel. Dios actúa a menudo a través de 
la fidelidad de quienes obedecen pequeños pasos 
de fe. 

 
8. Si hoy enfrentas situaciones que te hacen 

sentir vulnerable o amenazado, recuerda la vida de 
Moisés. Dios se especializa en transformar 



circunstancias peligrosas en oportunidades de 
protección, preparación y liderazgo. Confía en la 
providencia divina: Él controla cada detalle de tu 
historia, incluso antes de que comprendas el plan 
completo. 

 
Devocional 12 – Ana (1 Samuel 1:10-20) 
 
1. Ana estaba profundamente angustiada por 

no tener hijos, mientras Penina la molestaba 
constantemente por su infertilidad. Esta situación la 
dejó triste y angustiada, pero también la impulsó a 
buscar al Señor con intensidad. A menudo, 
nuestros mayores dolores pueden conducirnos a 
una fe más profunda y a una oración más ferviente. 

 
2. Ana nos enseña que la oración sincera y 

persistente es poderosa. Se entregó a Dios, 
llorando y haciendo votos, demostrando que la 
sinceridad de corazón atrae la atención del Señor. 
Dios valora la honestidad de nuestra alma, incluso 
cuando estamos desesperados. 

 
3. Al principio, el sacerdote Elí malinterpretó la 

angustia de Ana y pensó que estaba borracha, pero 
al escuchar su corazón, la bendijo. Esto nos 
enseña que a veces quienes nos rodean no 
comprenden nuestro dolor, pero Dios siempre lo 
hace. Él nos escucha plenamente, incluso cuando 
otros no nos comprenden. 

 



4. Ana hizo un voto al Señor: si Él le daba un 
hijo, lo dedicaría al servicio de Dios por el resto de 
su vida. Este acto de entrega nos enseña sobre la 
confianza y la consagración. Dios es digno de 
nuestra entrega total, y cuando le entregamos 
nuestras más altas expectativas, Él honra nuestra 
fe. 

 
5. Dios respondió la oración de Ana y ella 

concibió a Samuel. El milagro no solo trajo alegría 
personal, sino que también impactó toda la historia 
de Israel. Esto nos recuerda que Dios transforma 
nuestras lágrimas en bendiciones que pueden tocar 
vidas más allá de la nuestra. 

 
6. Al cumplir su voto, Ana comprometió a 

Samuel al servicio de Dios. Esto demuestra que la 
verdadera respuesta de Dios a la oración implica 
gratitud y obediencia. No se trata solo de recibir, 
sino de reconocer y cooperar con el plan divino, 
permitiendo que el fruto de la bendición se use para 
la gloria del Señor. 

 
7. La historia de Ana nos enseña paciencia y 

fe. Incluso durante largos períodos de espera, su 
confianza no flaqueó. El tiempo de Dios no siempre 
coincide con el nuestro, pero él siempre actúa con 
perfección. Cada momento de espera es una 
oportunidad para fortalecer nuestra fe y nuestra 
dependencia de Él. 

 



8. Si hoy enfrentas deseos incumplidos o 
situaciones aparentemente imposibles, recuerda a 
Ana. Dios escucha tus lágrimas, responde tus 
oraciones y puede transformar la frustración en 
bendición. Confía, persevera en la oración y 
prepárate para entregarle a Dios todo lo que Él te 
concede, permitiendo que su gloria se manifieste 
en tu vida y en la de quienes te rodean. 

 
Devocional 13 – La viuda de Sarepta (1 

Reyes 17:12-16) 
 
1. La viuda de Sarepta vivía en extrema 

pobreza, al borde de la inanición con su hijo. La 
situación parecía imposible, pero Dios, a través del 
profeta Elías, la llamó a un acto de fe que 
cambiaría su vida. Esta historia nos muestra que 
incluso en los momentos más desesperados, Dios 
tiene un plan de provisión y esperanza. 

 
2. Elías le pidió a la viuda que le preparara 

pan primero, incluso ante la escasez. Esto requirió 
valentía y confianza. Dios a menudo nos pide que 
actuemos con fe antes de recibir una respuesta, 
retándonos a confiar en su fidelidad en situaciones 
donde todo parece escasear. 

 
3. La obediencia de la viuda produjo un 

milagro. Tal como confió en el Señor e hizo lo que 
Elías le pidió, Dios multiplicó la harina y el aceite 
para que nunca faltaran durante la hambruna. Esta 
historia nos recuerda que la fidelidad en las 



pequeñas decisiones abre puertas a mayores 
milagros y bendiciones. 

 
4. Es admirable que Dios haya elegido a 

alguien en extrema vulnerabilidad para ser 
instrumento de su provisión. Esto nos enseña que 
nadie es insignificante a los ojos de Dios. Él puede 
usar a cualquiera, sin importar sus recursos ni su 
posición, para cumplir sus propósitos y manifestar 
su gloria. 

 
5. La viuda aprendió que la provisión de Dios 

es suficiente y abundante, incluso cuando nuestras 
circunstancias parecen imposibles. El milagro de la 
multiplicación no solo satisfizo sus necesidades, 
sino que también fortaleció su fe. Esto nos anima a 
depender del Señor, sabiendo que Él siempre es 
suficiente. 

 
6. Más allá de la provisión física, hay una 

lección espiritual: confiar en Dios en tiempos de 
necesidad nos acerca a Él. La experiencia de la 
viuda de Sarepta muestra que la fe práctica, 
demostrada en acciones concretas, es lo que 
permite que ocurran los milagros. 

 
7. Esta historia también nos enseña sobre la 

gratitud y la generosidad. La viuda compartió lo 
poco que tenía y fue recompensada con creces. 
Dios honra a quienes confían y colaboran con fe, 
transformando lo que parece insuficiente en 
abundancia. 



 
8. Si hoy enfrentas escasez, dificultades 

económicas o falta de recursos, recuerda a la viuda 
de Sarepta. Dios puede multiplicar lo poco que 
tenemos y sostenernos de maneras 
incomprensibles. Confía, actúa con fe y permite que 
Él transforme tus limitaciones en un testimonio de 
provisión y fidelidad. 

 
Devocional 14 – Daniel (Daniel 6:22-23) 
 
1. Daniel fue arrojado al foso de los leones por 

su fidelidad a Dios, incluso cuando las leyes 
humanas le prohibían orar. Esta situación extrema 
demuestra que la fidelidad al Señor a menudo 
requiere valentía ante las amenazas y la 
persecución. Daniel nos enseña que es posible 
permanecer fiel incluso bajo un gran peligro. 

 
2. Antes de ser arrojado al pozo, Daniel confió 

plenamente en la protección de Dios. No tenía 
garantías humanas, solo la certeza de la soberanía 
divina. Esta confianza nos reta a depender menos 
de las circunstancias y más del carácter inmutable 
de Dios, quien es fiel incluso cuando todo parece 
perdido. 

 
3. Durante la noche en el foso, los leones no 

tocaron a Daniel. Dios les cerró la boca, 
preservándole la vida de forma sobrenatural. Esto 
nos recuerda que la intervención divina puede 
ocurrir de maneras que escapan a nuestra 



comprensión, protegiéndonos incluso en medio de 
amenazas aparentemente inevitables. 

 
4. La liberación de Daniel también se convirtió 

en un poderoso testimonio. El rey Darío reconoció 
la grandeza de Dios y ordenó a todos en el reino 
que le temieran. Nuestras pruebas, al afrontarlas 
con fe, pueden convertirse en instrumentos de 
gloria y en la propagación del poder de Dios a 
quienes nos rodean. 

 
5. Daniel nos enseña que la fe y la obediencia 

no garantizan la ausencia de peligro, pero sí 
aseguran la presencia de Dios en nuestras 
dificultades. No prometió que sería fácil, sino que 
estaría con nosotros en cada desafío, 
transformando el miedo en valentía y la 
desesperación en esperanza. 

 
6. Esta historia también revela que Dios se 

especializa en transformar las amenazas en 
testimonio. Lo que parecía un instrumento de 
muerte se convirtió en prueba viviente de su 
fidelidad. Cada desafío puede convertirse en una 
oportunidad para demostrar la fuerza y ​​la gracia del 
Señor. 

 
7. Además de la protección física, Daniel 

experimentó fortalecimiento espiritual. Confiar en 
Dios en tiempos de crisis fortalece nuestra fe y nos 
prepara para los desafíos futuros. Nuestra 
perseverancia ante la adversidad profundiza 



nuestra relación con Él y nos convierte en un 
ejemplo para los demás. 

 
8. Si hoy te sientes rodeado de "leones" en tu 

vida (peligros, persecuciones o temores), recuerda 
a Daniel. Dios puede callar cualquier amenaza y 
preservarte para que cumplas su propósito. Mantén 
la fe, permanece firme y confía en que su presencia 
es suficiente para transformar cada desafío en un 
testimonio de victoria. 

 
Devocional 15 – Los tres jóvenes en el 

horno (Daniel 3:25-27) 
 
1. Sadrac, Mesac y Abed-nego enfrentaron 

una prueba extrema: fueron arrojados a un horno 
de fuego por negarse a adorar la estatua de oro del 
rey Nabucodonosor. La situación parecía 
desesperada, pero se mantuvieron firmes en su fe, 
demostrando que la fidelidad a Dios es más 
importante que la vida física. 

 
2. La valentía de los tres jóvenes nos enseña 

que obedecer a Dios a menudo implica asumir 
riesgos. No buscaron atajos ni concesiones; 
eligieron confiar en la protección divina incluso ante 
la muerte. Nuestra fe también se pone a prueba 
cuando nos negamos a ceder a la presión 
mundana. 

 
3. La intervención de Dios fue sobrenatural: el 

fuego no los quemó, y un cuarto hombre, que 



parecía ser el mismísimo Hijo de Dios, los 
acompañó al horno. Esto nos recuerda que Dios 
nunca nos abandona en tiempos de prueba; camina 
con nosotros y nos protege visible e invisiblemente. 

 
4. La experiencia no solo preservó sus vidas, 

sino que también se convirtió en un poderoso 
testimonio ante el rey y el pueblo. La fidelidad a 
Dios transforma la adversidad en una oportunidad 
de gloria y reconocimiento de su poder. Cada 
desafío enfrentado con fe puede convertirse en un 
ejemplo de su presencia e intervención. 

 
5. Esta historia nos enseña que la confianza y 

la valentía no eliminan el peligro, pero garantizan la 
presencia divina. El fuego no desapareció, pero el 
Señor demostró que Él es más grande que 
cualquier amenaza. Por lo tanto, nuestra fe no 
cambia inmediatamente el mundo que nos rodea, 
pero sí cambia nuestra experiencia en él. 

 
6. Los tres jóvenes también nos muestran la 

importancia de la unidad y el apoyo mutuo en la fe. 
Juntos enfrentaron el fuego, fortaleciéndose 
mutuamente. En la vida cristiana, caminar con otros 
creyentes fortalece nuestra confianza y nos ayuda 
a mantenernos firmes en tiempos de prueba. 

 
7. Además, aprendemos que Dios transforma 

las crisis en oportunidades para revelar su gloria. 
Lo que estaba destinado a ser destrucción se 
convirtió en escenario para la manifestación divina. 



Cada situación difícil puede convertirse en un 
testimonio vivo de la soberanía y el poder del 
Señor. 

 
8. Si hoy te sientes como si estuvieras en el 

horno, rodeado de dificultades y presiones, 
recuerda a Sadrac, Mesac y Abednego. Dios 
camina contigo, te protege y transforma lo que 
parecía destrucción en un testimonio de victoria. 
Confía, mantén tu fe y permite que su gloria se 
manifieste en tu vida. 

 
 
Devocional 16 – Ester (Ester 4:14; 9:1) 
 
1. Ester enfrentó una situación muy peligrosa: 

siendo judía, se convirtió en reina de un imperio y 
tuvo que interceder por su pueblo ante el rey 
Asuero. El peligro era real; cualquier mala acción 
podía costarle la vida. Pero demostró valentía y fe, 
recordándonos que Dios nos coloca en posiciones 
estratégicas para cumplir sus planes. 

 
2. Mardoqueo le recordó que quizás había 

ascendido a la posición de reina precisamente para 
este momento. Dios a menudo nos coloca en 
circunstancias aparentemente ordinarias para 
prepararnos para grandes propósitos. Nuestra 
posición, talentos y oportunidades pueden ser 
instrumentos divinos para cumplir su voluntad. 

 



3. Ester enfrentó el miedo y la incertidumbre, 
pero decidió actuar. Su valentía nos enseña que la 
verdadera fe requiere acción. Confiar en Dios no 
significa pasividad; significa obedecer su guía 
incluso ante el riesgo y la incertidumbre. 

 
4. La intercesión de Ester por el pueblo de 

Israel transformó una situación de peligro inminente 
en victoria. Dios usó su valentía para frustrar los 
planes de Amán y salvar miles de vidas. Esto nos 
recuerda que nuestras acciones, guiadas por la fe, 
pueden tener un impacto eterno en la vida de los 
demás. 

 
5. La historia de Ester también nos muestra 

que Dios puede usar a personas comunes para 
obrar milagros extraordinarios. Ester era solo una 
joven judía, pero se convirtió en un instrumento de 
salvación para toda su nación. Esto nos anima a 
confiar en que Dios puede usar nuestras vidas para 
propósitos más grandes de los que podemos 
imaginar. 

 
6. La victoria final del pueblo de Israel trajo 

consigo celebración y justicia. Lo que parecía una 
amenaza definitiva se convirtió en motivo de alegría 
y restauración. Dios transforma situaciones 
aparentemente irreversibles en momentos de 
triunfo, demostrando que siempre tiene el control 
de la historia. 

 



7. La experiencia de Ester nos enseña la 
importancia de la oración, el ayuno y la preparación 
espiritual. Antes de interceder, buscó al Señor con 
humildad y oración. Nuestros momentos de 
decisión también deben estar precedidos por la 
comunión con Dios, lo que nos fortalece para 
actuar con sabiduría y fe. 

 
8. Si hoy enfrentas desafíos aparentemente 

imposibles, recuerda a Ester. Dios puede 
posicionarte estratégicamente para cumplir su 
voluntad y convertir el peligro en victoria. Confía, 
busca su guía y actúa con valentía, sabiendo que 
Él es capaz de cambiar la historia a tu favor. 

 
 
Devocional 17 – Pedro y Juan ante el 

Sanedrín (Hechos 4:13-14, 31) 
 
1. Pedro y Juan fueron arrestados y llevados 

ante el Sanedrín por predicar sobre Jesucristo. A 
pesar de ser confrontados por líderes religiosos 
experimentados, se mantuvieron firmes, llenos del 
Espíritu Santo. Esta situación nos muestra que, 
incluso en contextos de presión y hostilidad, Dios 
nos fortalece para ser testigos de su verdad. 

 
2. El versículo 13 destaca que el Sanedrín se 

asombró de su valentía, reconociendo que eran 
hombres sencillos sin educación formal, pero llenos 
de autoridad espiritual. Esto nos recuerda que la 
fuerza de Dios se manifiesta en la debilidad 



humana, no en la elocuencia ni en los recursos 
mundanos. 

 
3. A menudo nos enfrentamos a situaciones 

donde la oposición es fuerte y la intimidación 
parece abrumadora. Pedro y Juan nos enseñan 
que la verdadera valentía proviene del Espíritu 
Santo, quien nos capacita para hablar y actuar 
conforme a la voluntad de Dios, sin importar la 
amenaza que nos rodee. 

 
4. Tras ser advertidos, regresaron a orar con 

sus hermanos, pidiendo valentía para seguir 
predicando la palabra de Dios. Esto demuestra que, 
ante la oposición, nuestra respuesta debe ser 
buscar una mayor intimidad con el Señor, 
fortaleciendo nuestra fe mediante la oración 
colectiva y la comunión con otros creyentes. 

 
5. La oración y la valentía van de la mano. 

Dios respondió llenándolos nuevamente del Espíritu 
Santo, y continuaron predicando con valentía, 
realizando señales y milagros. Esto nos enseña 
que la oración no solo nos da paz, sino que 
también nos capacita para tomar acciones 
concretas que glorifican al Señor. 

 
6. La historia de Pedro y Juan nos muestra 

que Dios convierte la persecución en testimonio. 
Quienes intentan intimidar y silenciar a los siervos 
del Señor terminan siendo instrumentos para la 



propagación de la fe, pues la valentía de los 
creyentes ante la oposición revela el poder de Dios. 

 
7. Además, aprendemos que la fidelidad en 

tiempos de persecución genera un impacto 
colectivo. Su ejemplo de valentía inspiró a la 
comunidad cristiana primitiva, fortaleciendo la fe de 
todos. Nuestra obediencia y confianza también 
pueden animar a otros a mantenerse firmes ante 
las dificultades. 

 
8. Si hoy enfrentas oposición o temes tomar 

una postura de fe, recuerda a Pedro y Juan. Dios 
puede llenarte de valentía, sabiduría y fortaleza, 
transformando los desafíos en oportunidades para 
presenciar su poder. Confía, ora y permite que Él te 
convierta en un instrumento de valentía y gloria 
para su nombre. 

 
Devocional 18 – Pablo en la tormenta 

(Hechos 27:22-25, 44) 
 
1. Durante su viaje a Roma, Pablo se enfrentó 

a una terrible tormenta en el mar Mediterráneo. El 
barco en el que viajaba parecía a punto de 
hundirse, y todos temían por sus vidas. Aun así, 
Pablo se mantuvo firme en la fe, confiando en las 
promesas de Dios. Esta situación nos enseña que, 
incluso en las crisis más extremas, la confianza en 
Dios puede sostenernos. 

 



2. Pablo declaró a los demás pasajeros que 
nadie perdería la vida, pues Dios le había 
asegurado que todos llegarían sanos y salvos. Su 
fe no solo lo tranquilizó, sino que también infundió 
esperanza y confianza a quienes lo rodeaban. A 
menudo, nuestra confianza en Dios puede ser una 
fuente de paz y aliento para los demás. 

 
3. La tormenta era violenta, pero Pablo 

recordó a todos que la protección divina no 
depende de las condiciones humanas, sino de la 
soberanía de Dios. Esto nos enseña que la 
providencia de Dios se manifiesta incluso cuando 
las circunstancias parecen incontrolables. 

 
4. Al final, todos llegaron sanos y salvos a 

tierra firme. Dios transformó el peligro inminente en 
protección y preservación, cumpliendo sus 
promesas. Esta experiencia demuestra que los 
momentos de adversidad pueden convertirse en 
testimonio de la fidelidad y el cuidado de Dios. 

 
5. Pablo nos enseña que la confianza activa 

es esencial: no desesperó, sino que se mantuvo 
firme en su fe, transmitiendo seguridad a los 
demás. Nuestra fe no es solo creer, sino actuar y 
perseverar incluso cuando todo apunta al fracaso. 

 
6. La tormenta también revela que Dios puede 

transformar las experiencias de miedo en lecciones 
de valentía y fortalecimiento espiritual. Las crisis en 
nuestra vida pueden servir para acercarnos a Dios, 



fortalecer nuestra fe y prepararnos para los 
desafíos venideros. 

 
7. Además, aprendemos que Dios puede usar 

nuestras circunstancias para cumplir planes 
mayores. Pablo iba a Roma a predicar el Evangelio, 
y la tormenta no impidió el propósito de Dios. Por lo 
tanto, incluso los obstáculos pueden redirigirse 
hacia el cumplimiento de la voluntad de Dios. 

 
8. Si hoy sientes que estás en medio de una 

tormenta, recuerda a Pablo. Dios tiene el control, y 
su promesa es segura: Él puede transformar el 
peligro en protección, el miedo en confianza y el 
caos en testimonio. Mantente firme, confía y deja 
que su poderosa mano guíe cada paso de tu vida. 

 
 



 
 
 
 
DEVOCIONALES 

 
 



 
Dios es el Señor de la Guerra 
 
Cuando David se enfrenta a Goliat en el 

campo de batalla y declara que luchará contra él 
"en el nombre del Señor de los Ejércitos", revela 
algo profundo sobre quién es Dios: el Señor de la 
Guerra. No se trata de un título poético ni simbólico, 
sino de una realidad espiritual que demuestra que 
Dios mismo gobierna, dirige y determina el 
resultado de las batallas que están conectadas con 
su propósito. Para David, la victoria no dependía de 
la fuerza de su brazo ni de la precisión de su 
honda, sino del mandato soberano de Dios, quien 
lucha por su pueblo y gana en nombre de quienes 
confían en él. 

 
Ser el Señor de la Guerra significa que Dios 

no solo observa las batallas, sino que participa 
activamente en ellas. No es un espectador distante, 
sino el General Supremo, que conoce las 
estrategias del enemigo y decreta el resultado 
incluso antes de que comience la lucha. Cuando 
David dijo que iría en el nombre del Señor, 
declaraba que la batalla no era suya, sino de Dios. 
Esto cambia por completo nuestra perspectiva 
sobre nuestras confrontaciones: no son meramente 
humanas, sino espirituales, y pertenecen al Señor. 

 
En el contexto de la fe cristiana, comprender 

que Dios es el Señor de la Guerra nos libera de 
depender de armas, métodos o recursos puramente 



humanos. Esto no significa que no podamos usar 
herramientas, sino que no debemos depender de 
ellas como nuestra principal fuente de victoria. 
Goliat poseía espada, lanza y escudo; David poseía 
fe, obediencia y la certeza de que Dios luchaba con 
él. A menudo, nuestras batallas hoy son contra 
enemigos invisibles —tentaciones, dudas, 
opresión— y nuestra arma más poderosa sigue 
siendo la presencia del Señor que lucha por 
nosotros. 

 
El Señor de la Guerra es también el Señor de 

la Justicia. No lucha arbitrariamente ni 
caprichosamente, sino siempre a favor de su 
voluntad, que es santa, justa y perfecta. Por lo 
tanto, cuando confiamos en que Él está en guerra 
con nosotros, también debemos alinearnos con su 
causa. No es Dios quien entra en nuestra batalla, 
sino nosotros quienes entramos en la suya. El 
problema es que a menudo le pedimos que luche 
por causas que no fueron inspiradas por Él. El 
secreto de la victoria de David fue luchar la guerra 
de Dios, no intentar arrastrarlo a una guerra 
personal. 

 
Otra característica del Señor de la Guerra es 

que no se basa en proporciones ni probabilidades. 
A ojos humanos, David no tenía ninguna posibilidad 
contra Goliat. Pero Dios no mide la fuerza según la 
lógica de este mundo. Él es capaz de cambiar el 
curso de las batallas en segundos, de derrotar 
gigantes con piedras, de dispersar ejércitos con un 



soplo. Esto nos enseña a no medir nuestras 
posibilidades de victoria por lo que vemos, sino por 
la fidelidad de quienes luchan por nosotros. Cuando 
Dios es el Señor de la Guerra, incluso los débiles 
son fuertes y lo improbable es posible. 

 
Además, el Señor de la Guerra no solo gana, 

sino que también instruye a sus guerreros. No solo 
libró a David de la lucha, sino que le dio la fuerza y 
​​la estrategia para ganar. En muchas de las batallas 
de la vida, Dios podría librarnos al instante, pero 
elige entrenarnos, moldeando la valentía, la fe y la 
perseverancia. La victoria no es solo el resultado, 
sino también el proceso de transformación que 
experimentamos al luchar junto a Él. El Señor de la 
Guerra no solo destruye a los enemigos, sino que 
forma soldados fieles. 

 
Debemos preguntarnos: ¿Hemos entrado en 

batallas con la certeza de estar del lado del 
Caudillo? ¿O hemos intentado librar batallas que 
Dios no se ha comprometido a librar? 
¿Reconocemos que nuestra victoria depende más 
de su presencia que de nuestras armas? Estas 
reflexiones nos llevan a someter nuestras vidas a 
las órdenes de Dios, permitiéndole determinar 
cuándo, cómo y por qué luchar. 

 
Así como David proclamó ante todos que su 

fuerza estaba en el Señor, nosotros también 
debemos declarar y vivir esta verdad a diario. El 
Dios que es el Señor de la Guerra sigue siendo el 



mismo hoy: soberano, justo y victorioso. Lucha por 
su pueblo y nunca pierde una batalla. Cuando 
confiamos en esto, enfrentamos a nuestros 
"Goliats" sin temor, no porque seamos fuertes, sino 
porque sabemos que luchamos junto a Aquel que 
nunca falla. Después de todo, la guerra es del 
Señor, y en Él, la victoria es segura. 

 
 

 



Es Dios quien coordina el mundo. 
 
En 1 Samuel 17:34-37, vemos al joven David 

explicarle a Saúl que, mientras pastoreaba las 
ovejas de su padre, se enfrentó a leones y osos, y 
que el Señor lo libró de todos ellos. Estos episodios 
no fueron eventos aislados ni meras coincidencias, 
sino parte de un proceso minucioso en el que Dios 
moldeó el corazón, la valentía y la fe de David para 
un día específico: el enfrentamiento con Goliat. 
Esto nos enseña que el Señor, antes de colocarnos 
ante grandes desafíos, ya nos ha entrenado en 
batallas menores, en las que su fidelidad fue puesta 
a prueba y confirmada. Dios no improvisa al cuidar 
de sus hijos; prepara cada paso. 

 
Al igual que David, a menudo no nos damos 

cuenta de que lo que experimentamos hoy es un 
entrenamiento divino para algo mayor que aún no 
podemos ver. Situaciones arriesgadas, luchas 
aparentemente pequeñas, responsabilidades 
diarias e incluso dificultades ocultas son en realidad 
parte de un plan para fortalecernos y madurar. El 
Señor ya conoce el "día" que nos tiene preparado, 
y por eso nos prepara para él. No solo sabe adónde 
quiere llevarnos, sino que también cuida cada 
detalle del camino, asegurándose de que nada se 
desperdicie. 

 
Cuando David se enfrentó a Goliat, no confió 

en la armadura humana ni en las estrategias de 
guerra convencionales. Su confianza estaba en 



Dios y en la historia de liberaciones que ya había 
experimentado. La preparación de Dios no es solo 
técnica, sino principalmente espiritual. El Señor no 
solo moldea habilidades; moldea corazones que 
confían en Él. ¿Con cuánta frecuencia confiamos 
en métodos humanos, olvidando que nuestra mayor 
fortaleza proviene de confiar en el Señor que ya 
nos ha liberado? 

 
El proceso de Dios suele ser silencioso y 

discreto. No anuncia cada paso de lo que hace, 
sino que permite que lo que ha obrado en nosotros 
florezca en el momento oportuno. El pastor que 
luchó contra animales salvajes parecía, a ojos 
humanos, insignificante comparado con un guerrero 
entrenado. Pero para Dios, ese mismo pastor ya 
era un campeón preparado. Esto nos hace 
reflexionar: ¿con cuánta frecuencia subestimamos 
la preparación que el Señor está realizando en 
nuestras vidas, simplemente porque no se asemeja 
a lo que el mundo considera "grande"? 

 
David reconoció que la victoria sobre Goliat 

provendría del mismo Dios que lo libró del león y 
del oso. No separó los acontecimientos de la vida 
como si no tuvieran relación alguna. En nuestro 
caminar cristiano, debemos aprender a mirar atrás 
y ver cómo cada liberación, cada provisión y cada 
puerta cerrada también fueron parte de la mano de 
Dios guiándonos. Quizás hoy estemos en un 
momento que parece insignificante, pero la fe nos 



recuerda que el mismo Dios que actuó ayer es el 
Dios que actuará mañana. 

 
El cuidado de Dios es integral. No solo nos 

confronta con las batallas, sino que también nos da 
las herramientas, la experiencia y la fe necesarias 
para superarlas. Nada de lo que pasamos es en 
vano. Incluso las situaciones en las que nos 
sentimos olvidados o ignorados por el mundo son 
momentos en los que el Señor está refinando algo 
esencial en nosotros. La preparación divina no es 
para que nos jactemos, sino para que su nombre 
sea exaltado cuando llegue la victoria. 

 
Debemos preguntarnos: ¿Hemos confiado en 

el proceso de Dios, incluso cuando no entendemos 
la razón de lo que estamos experimentando? ¿Nos 
hemos dado cuenta de que cada desafío que 
hemos enfrentado ha sido un paso en la escalera 
que nos lleva a cumplir su propósito? ¿O nos 
hemos quejado y resistido al entrenamiento, 
olvidando que el Señor ve el final desde el 
principio? Estas preguntas nos ayudan a realinear 
nuestro corazón con la voluntad de Dios, 
recordando que Él se encarga de todo para que su 
plan se cumpla en nosotros. 

 
Así como David se enfrentó a Goliat no por 

casualidad, sino tras años de preparación, nosotros 
tampoco llegaremos a los "días decisivos" de la 
vida sin que el Señor haya moldeado ya nuestro 
carácter y nuestra fe. Dios cuida cada detalle, 



desde el primer momento en que nos llamó hasta el 
día en que su promesa se cumpla. De nosotros 
depende confiar, obedecer y permanecer firmes en 
el proceso, seguros de que Aquel que comenzó la 
buena obra es fiel para completarla. Después de 
todo, Él no solo prepara el día, sino que también 
prepara al hombre para ese día. 

 
 



Coraje y confianza 
 
“Esforcémonos, pues, y seamos fuertes por 

nuestro pueblo y por las ciudades de nuestro Dios; 
y el Señor hará lo que bien le parezca.” 

 
Este versículo se encuentra en 1 Crónicas 

19:13. Forma parte del mensaje de aliento que 
Joab da al ejército de Israel mientras enfrentan una 
difícil batalla contra los amonitas y los sirios. 

 
El mensaje central es de coraje y confianza: 
 
"Sé fuerte, pues" → habla de determinación 

personal. Cada persona debía asumir su rol, actuar 
con firmeza y no ceder al miedo. 

 
“Y luchemos por nuestro pueblo y por las 

ciudades de nuestro Dios” → el esfuerzo no fue 
solo individual, sino colectivo. La lucha no era solo 
por sí mismos, sino por la preservación del pueblo y 
lo que pertenecía al Señor. 

 
«Y el Señor hará lo que bien le parezca» → 

aquí hay confianza. Aun haciendo su parte, Joab 
reconoce que el resultado no dependía de un brazo 
humano, sino de la voluntad soberana de Dios. 

 
Este mismo estímulo aparece en 2 Samuel 

10:12, mientras Joab se prepara para enfrentarse a 
los amonitas y a los arameos. El texto es 
prácticamente idéntico a 1 Crónicas 19:13, pues 



ambos relatan el mismo episodio: la batalla contra 
los enemigos de Israel. 

 
La frase de Joab es impresionante porque 

muestra dos cosas que parecen opuestas, pero en 
realidad se complementan: 

 
1. Responsabilidad Humana – “Esfuércense, 

pues, y seamos fuertes...” → No podían quedarse 
sentados esperando un milagro. Debían luchar, 
usar su fuerza y ​​hacer lo que estuviera a su 
alcance. 

 
2. Soberanía divina – “...y el Señor hará lo que 

bien le parezca.” → Incluso con todo el esfuerzo 
humano, Joab sabía que la victoria no estaba 
garantizada por la espada ni por la estrategia, sino 
por la decisión de Dios. 

 
Este versículo establece un equilibrio valioso: 

debemos actuar con valentía y compromiso, pero el 
resultado final siempre pertenece al Señor. Esto 
nos enseña a vivir con responsabilidad y fe: 
hacemos lo que podemos, pero confiamos en que 
Dios gobierna sobre todas las cosas. Este equilibrio 
es un principio de vida para nosotros: actuar con 
valentía, pero confiar en el Señor para el resultado. 

 
PIADOSO 
 
2 Samuel 10:12 nos transporta a un momento 

de gran tensión en Israel. Los amonitas y los sirios 



se alzaron contra el pueblo de Dios, y Joab, general 
del ejército, tuvo que liderar a sus soldados en la 
batalla en desventaja. Ante la amenaza, no solo 
organizó estrategias militares, sino que, sobre todo, 
pronunció un discurso de fe y valentía. Sus 
palabras combinan la determinación humana y la 
confianza en la soberanía divina, revelando un 
principio espiritual que sigue siendo relevante para 
todo siervo del Señor. 

 
La primera declaración es directa: 

"Esfuérzate". Aquí vemos que no hay lugar para la 
complacencia ni la cobardía. Joab exhorta a cada 
hombre a tomar la iniciativa y darlo todo en la 
lucha. La vida cristiana también requiere esfuerzo y 
perseverancia, al enfrentar batallas espirituales que 
no permiten la neutralidad. El llamado es a 
levantarnos con valentía, revestirnos de la 
armadura de Dios y no permitir que el desánimo 
nos paralice. 

 
Luego amplía el enfoque: «Y luchemos por 

nuestro pueblo y por las ciudades de nuestro Dios». 
La batalla no era solo individual, sino colectiva. Lo 
que estaba en juego era la preservación del pueblo 
de Israel y las ciudades consagradas al Señor. Esto 
nos recuerda que nuestra fe no es solo un asunto 
personal, sino que también implica una 
responsabilidad comunitaria. Los esfuerzos de cada 
persona fortalecen el cuerpo de Cristo, y la 
dedicación de hoy puede bendecir a las 
generaciones futuras. 



 
Además, la expresión "ciudades de nuestro 

Dios" alude a algo sagrado. La defensa no se 
limitaba a territorios, sino a lugares que 
representaban la presencia de Dios entre su 
pueblo. Esto nos enseña que nuestras luchas 
también tienen una dimensión espiritual. A menudo, 
no solo defendemos intereses terrenales, sino 
también valores eternos, principios del Reino y la 
honra del nombre del Señor ante el mundo. 

 
Tras instar al esfuerzo, Joab concluye: «Y que 

el Señor haga lo que bien le parezca». Aquí vemos 
la sabiduría de alguien que comprende sus límites. 
Tan valiente como comandante como era, sabía 
que la victoria no llegaría solo por la estrategia ni la 
fuerza humana, sino por la voluntad soberana de 
Dios. Esta confianza tranquiliza el corazón: 
cumplimos fielmente nuestra parte, pero dejamos el 
resultado en manos del Señor. 

 
Este equilibrio entre acción y confianza es 

esencial en el camino cristiano. Dios no nos llama a 
la pasividad, pero tampoco nos deja solos con el 
peso de la victoria. Debemos trabajar, luchar, 
interceder y servir con diligencia, reconociendo que 
solo Él puede coronar nuestros esfuerzos con 
frutos duraderos. Es en este punto que nuestra fe 
madura: cuando sabemos actuar con valentía, pero 
también confiamos en la voluntad de Dios. 

 



El ejemplo de Joab nos reta a aplicar este 
principio a nuestras propias batallas. Ya sea en 
luchas espirituales, crisis familiares, presiones 
laborales o adversidades de la vida, necesitamos 
valentía para actuar y fe para confiar. Los cristianos 
están llamados a levantarse y luchar en oración, 
santidad y perseverancia, sabiendo que luchan no 
solo por sí mismos, sino también por el testimonio 
del pueblo de Dios y por la gloria del Señor. 

 
Finalmente, este texto nos recuerda que, en el 

campo de batalla de la vida, la victoria pertenece al 
Señor. Él decide el resultado, y esto no debe 
asustarnos, sino consolarnos. Incluso cuando las 
circunstancias parezcan adversas, podemos luchar 
con fe, sabiendo que el Dios soberano gobierna 
sobre todo. Así, caminamos con valentía y 
esperanza, seguros de que, sea cual sea el 
resultado, será conforme al plan perfecto de 
nuestro Dios. 

 



Considera, pues, la bondad y la severidad 
de Dios (Romanos 11:22) 

 
El apóstol Pablo, escribiendo a los romanos, 

nos invita a reflexionar profundamente sobre dos 
aspectos inseparables del carácter de Dios: su 
bondad y su severidad. Este versículo es un 
llamado a la atención y al equilibrio, recordándonos 
que el Señor no puede reducirse a una visión 
parcial. Dios es bondadoso y amoroso, pero 
también justo y santo. Recibe a quienes creen en 
Cristo y, al mismo tiempo, juzga a quienes 
rechazan la salvación. Reconocer esta verdad nos 
ayuda a vivir una fe madura, sin ilusiones ni 
distorsiones sobre quién es Dios realmente. 

 
La bondad de Dios se manifiesta plenamente 

en Cristo Jesús, quien murió en la cruz para 
ofrecernos perdón y vida eterna. Nadie puede decir 
que Dios fue indiferente a nuestra condición de 
perdición, pues se inclinó ante nosotros y nos dio a 
su Hijo unigénito. Esta es la máxima expresión de 
la gracia, el amor y la paciencia divinos. Es la 
bondad que nos llama al arrepentimiento, nos 
infunde nueva esperanza y nos sostiene a diario en 
nuestro caminar cristiano. Cualquiera que haya 
experimentado esta bondad sabe que es 
inconmensurable y renovadora. 

 
Por otro lado, Pablo también recuerda la 

severidad de Dios. Esta palabra no significa dureza 
arbitraria, sino la firmeza con la que el Señor ejerce 



su juicio. Él no puede ser injusto ni condonar el 
pecado. La severidad es el lado de la santidad 
divina que corrige, disciplina e incluso expulsa a 
quienes rechazan la gracia. Es una seria 
advertencia, especialmente para quienes se 
entregan al pecado o desprecian la salvación 
ofrecida en Cristo. La justicia de Dios garantiza que 
nada quedará impune. 

 
Este equilibrio entre la bondad y la severidad 

es esencial para comprender la vida espiritual. Si 
nos centramos solo en la bondad, corremos el 
riesgo de trivializar la gracia, pensando que Dios lo 
tolera todo. Si nos centramos solo en la severidad, 
corremos el riesgo de vivir en el miedo y la 
desesperación, olvidando que Dios es amor. El 
apóstol nos llama a contemplar ambos lados y a 
vivir una fe reverente, agradecida y responsable 
ante el Señor. 

 
En la historia de Israel, Pablo muestra cómo 

Dios cortó ramas debido a la incredulidad, pero 
también injertó a los gentiles mediante la fe. Esto 
revela que nadie tiene privilegios automáticos ante 
Dios: tanto judíos como gentiles dependen 
únicamente de la gracia recibida en Cristo. La 
bondad se manifiesta al acoger a los creyentes, y la 
severidad al rechazar a quienes persisten en la 
incredulidad. El mismo principio se aplica hoy: cada 
persona está llamada a tomar una decisión ante el 
Evangelio. 

 



Para nosotros, esta palabra debería infundir 
vigilancia y gratitud. Vigilancia, porque necesitamos 
permanecer firmes en la fe, sin complacencia ni 
juguetear con el pecado. Gratitud, porque 
reconocemos que, por la bondad de Dios, hemos 
sido alcanzados cuando no lo merecíamos. Esta 
conciencia genera humildad y dependencia, 
alejando la arrogancia espiritual. Permanecer en 
Cristo es permanecer en el favor de Dios, y esto 
requiere obediencia y perseverancia. 

 
Además, reflexionar sobre la bondad y la 

severidad de Dios nos da una visión clara de la 
eternidad. La bondad se manifiesta al conducirnos 
a la vida eterna, en el descanso prometido con 
Cristo. La severidad, en cambio, se manifestará en 
la condenación eterna para quienes rechazan el 
Evangelio. Esta es una realidad ineludible, y 
debería impulsarnos a valorar nuestra salvación y 
también a proclamar el Evangelio a quienes aún 
están lejos de Dios. 

 
Así, el llamado final es considerar seriamente 

lo que Pablo nos dice: «Consideren, pues...». Esto 
significa reflexionar, meditar y dejar que esta 
verdad moldee nuestra vida espiritual. Que nunca 
olvidemos que servimos a un Dios que es amor, 
pero también justicia; que acoge a quienes lo 
reciben, pero que también juzgará a quienes lo 
rechazan. Que la bondad de Dios nos lleve a la 
gratitud y la santidad, y que la conciencia de su 



severidad nos lleve a vivir en el temor y la 
obediencia. 

 
 



Alegoría de Jotam 
 
La alegoría de Jotam aparece en Jueces 

9:7-21 y es la primera parábola registrada en la 
Biblia. Fue narrada por Jotam, el hijo menor de 
Gedeón (Jerobaal), poco después de que 
Abimelec, su medio hermano, se proclamara rey en 
Siquem. 

 
En la historia, Jotam sube al monte Gerizim y 

grita al pueblo una alegoría sobre los árboles que 
quieren elegir un rey: 

 
Primero le piden al olivo, pero éste se niega, 

porque no quiere renunciar a su aceite que honra a 
Dios y a los hombres. 

 
Luego le preguntan a la higuera, la cual 

también se niega, porque no quiere renunciar a su 
dulzura y a su buen fruto. 

 
Luego le piden a la vid, que también se niega, 

porque no quiere renunciar a su vino que alegra a 
Dios y a los hombres. 

 
Finalmente, se dirigen a la zarza, que acepta 

y dice: «Ven y refúgiate bajo mi sombra; pero si no, 
salga fuego de mí y devore los cedros del Líbano». 

 
 
La alegoría de Jotam fue una crítica profética: 
 



Los árboles frutales representan líderes 
buenos y útiles que no buscaron el poder por 
ambición. 

 
La zarza simboliza a Abimelec: estéril en 

virtud, pero dispuesto a gobernar con amenaza y 
destrucción. 

 
El mensaje central es que un líder malvado 

traerá ruina tanto a sí mismo como a la gente que 
lo eligió. 

 
Estudio bíblico – La alegoría de Jotam 

(Jueces 9:7-21) 
 
La escena en la que Jotam narra su alegoría 

se desarrolla en una época turbulenta de la historia 
de Israel. Su padre, Gedeón, había liberado al 
pueblo de la opresión madianita, pero se negó a ser 
rey, dejando claro que el Señor era el verdadero 
soberano de Israel. Tras la muerte de Gedeón, 
Abimelec, hijo de una concubina de Siquem, 
persuadió a los líderes de su ciudad para que lo 
nombraran rey, eliminando a sus setenta hermanos 
para asegurar el poder. Solo Jotam escapó, y fue 
en este contexto de injusticia y usurpación que se 
paró en el monte Gerizim para proclamar, en forma 
de parábola, una severa advertencia. Este método 
narrativo no solo preservó su vida, al hablar a 
distancia, sino que también impregnó su mensaje 
de una fuerza poética y simbólica que llegó tanto a 
la razón como a la conciencia del pueblo. 



 
La alegoría comienza con los árboles 

buscando un rey que los gobierne, algo 
innecesario, pues cada uno ya cumplía la función 
que Dios le había encomendado. Primero recurren 
al olivo, símbolo de fertilidad y unción, que rechaza 
la ofrenda para no dejar de producir su preciado 
aceite, utilizado en el culto y la consagración. La 
lección implícita es que los líderes verdaderamente 
fructíferos no se desvían de su llamado divino para 
buscar prestigio humano. Quienes sirven a Dios 
deben centrarse en seguir produciendo lo que 
fueron llamados a producir, sin dejarse seducir por 
posiciones que los desvíen de su misión principal. 
Aquí ya percibimos un contraste entre el liderazgo 
de servicio y el liderazgo ambicioso. 

 
A continuación, los árboles buscan a la 

higuera, que también se niega a reinar. La higuera, 
conocida por su dulzura y abundancia, representa 
la bendición y satisfacción que Dios concede a su 
pueblo. Al rechazar el trono, nos recuerda que hay 
líderes cuyo valor reside en el alimento espiritual, el 
consuelo y la dulzura, y que intercambiar esto por 
autoridad política o eclesiástica sería empobrecer el 
llamado. La lección es clara: no toda posición 
prominente supone un avance en el reino de Dios; 
a veces, es una desviación del propósito. 

 
El tercer intento se da con la vid, símbolo de 

alegría y comunión, pues su fruto produce vino, 
asociado en la Biblia con la celebración y la alianza. 



La vid rechaza la invitación, pues su función de 
alegrar a Dios y a la humanidad es más importante 
que la de gobernar. Este rechazo enseña que el 
liderazgo espiritual se centra más en cultivar las 
relaciones y fomentar la presencia de Dios entre las 
personas que en ejercer control y poder. La 
verdadera grandeza en el servicio reside en 
permanecer fiel a la tarea recibida del Señor, 
incluso si eso implica no ocupar altos cargos a los 
ojos de los hombres. 

 
Tras la negativa de los árboles frutales, 

aparece el espino —una planta inútil para comer y 
peligrosa de tocar—, dispuesto a gobernar. El 
espino promete sombra, pero en realidad no ofrece 
protección real; su oferta es ilusoria. Además, 
amenaza con el fuego a quienes no se someten, 
revelando la naturaleza destructiva de un 
gobernante sin virtud. Esta parte de la alegoría 
denuncia la disposición de líderes mediocres y 
dañinos a ocupar puestos de autoridad solo para 
infundir miedo y traer la ruina. Es una advertencia 
sobre el peligro de otorgar poder a quienes carecen 
de carácter y fruto. 

 
Jotam, en conclusión, aplica la alegoría 

directamente a Abimelec y a los líderes de Siquem. 
En esencia, dice: «Si han obrado con justicia al 
hacerlo rey, que haya alegría entre ustedes; pero si 
no, que la destrucción les sobrevenga de él, y que 
la destrucción le sobrevenga a él de ustedes». Esta 
aplicación demuestra la responsabilidad compartida 



entre el líder y el liderado: el pueblo es 
corresponsable del tipo de liderazgo que decide 
apoyar. Si eligen el espino, no pueden esperar la 
sombra del olivo, el fruto de la higuera ni el vino de 
la vid. 

 
Para la vida cristiana, esta alegoría nos invita 

a reflexionar sobre la motivación en el servicio y la 
selección de líderes, tanto en la iglesia como en la 
sociedad. El creyente debe evaluar no solo las 
habilidades, sino también el carácter y la fidelidad 
al llamado de Dios. Una elección apresurada 
basada en criterios humanos, como la popularidad 
o la fuerza, puede resultar en un liderazgo 
destructivo. Los líderes buenos y fructíferos a 
menudo no se autopromocionan, y es 
responsabilidad de la comunidad reconocerlos y 
apoyarlos en el ejercicio humilde y fiel de su 
vocación. 

 
Finalmente, la historia de Jotam nos interpela 

personalmente: ¿somos olivos, higueras o vides 
que cumplen el propósito de Dios, o espinos que 
buscan espacio para dominar? ¿Nos dejamos 
seducir por el poder o nos mantenemos firmes en la 
misión que el Señor nos ha encomendado? Como 
iglesia, ¿elegimos líderes que dan fruto o 
simplemente a aquellos que prometen sombras 
ilusorias? La advertencia de Jotam resuena a 
través de los siglos para recordarnos que, como 
Israel en Siquem, podemos elegir caminos que 
conducen a la bendición o a la ruina, dependiendo 



de a quién entronicemos en nuestras vidas y 
comunidades. 

 
 



¿Obediencia por amor o por miedo? 
 
Cuando Dios, por medio del profeta Jeremías, 

dice: «Pondré mi ley en su interior y la escribiré en 
sus corazones» (Jeremías 31:33), anuncia el 
Nuevo Pacto que haría en Cristo. Esta promesa 
contrasta con el Antiguo Pacto, en el que la ley 
estaba escrita en tablas de piedra y el pueblo se 
relacionaba con ella externamente, a menudo 
mediante la imposición, la presión social o el temor 
a las consecuencias. 

 
En el Antiguo Pacto, muchos obedecían más 

por temor al castigo que por amor a Dios. Esta 
obediencia es frágil porque depende de las 
circunstancias externas. Si no hay temor inmediato 
al castigo, la tendencia es abandonar la ley. Por 
eso Israel rompió el pacto con tanta frecuencia, aun 
conociendo los mandamientos. 

 
Pero en el Nuevo Pacto, Dios promete algo 

diferente: transformar el corazón humano. La ley no 
solo quedaría escrita en piedra, sino también en la 
persona, grabada en la mente y el corazón. Esto 
significa que la obediencia ya no estaría motivada 
por el miedo, sino por el placer de agradar a Dios. 
La obediencia se convierte en el fruto de una nueva 
naturaleza otorgada por el Espíritu Santo. 

 
Es como la diferencia entre un hijo que 

obedece a sus padres por miedo a ser regañado y 
otro que obedece porque los ama y quiere verlos 



felices. La segunda forma de obediencia es más 
profunda y verdadera. Así, el Espíritu Santo obra en 
nosotros para que no solo conozcamos la ley, sino 
que también la amemos y deseemos cumplirla 
espontáneamente. 

 
Por lo tanto, Jeremías 31 anuncia este cambio 

radical: de una obediencia forzada y llena de temor 
a una obediencia libre, gozosa y motivada por el 
amor. El apóstol Pablo lo explica en Romanos 8:15: 
«No recibieron un espíritu de esclavitud para volver 
al temor, sino que recibieron un Espíritu de 
adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!». 

 
De manera expositiva, veamos cómo se 

cumple en Cristo en el Nuevo Testamento. 
 
1. El anuncio de una nueva alianza (Jer 

31,31).​
Dios, a través del profeta Jeremías, anuncia:“He 
aquí que vienen días en que haré un nuevo pacto 
con la casa de Israel y con la casa de Judá.”Esta 
declaración señala un cambio profundo en la 
relación entre Dios y su pueblo. El Antiguo Pacto, 
establecido en el Sinaí por medio de Moisés, había 
sido quebrantado repetidamente por el pecado de 
Israel. Se basaba en mandamientos externos y 
dependía de la fidelidad humana, incapaz de 
cumplirlo plenamente. Por lo tanto, Dios promete 
una nueva realidad, un pacto que no se limita a los 
pilares de la ley, sino que está grabado en la 
esencia misma del ser humano. 



 
2. El contraste con el antiguo pacto (Jer 

31:32).​
El texto deja claro que el nuevo pacto no sería 
como el que se hizo con los antepasados ​​de Israel 
cuando fueron sacados de Egipto. En esa ocasión, 
Dios se presentó como Señor y esposo, pero el 
pueblo traicionó este pacto. Esta comparación 
muestra que la ley escrita en piedra no fue 
suficiente para transformar el corazón humano. El 
problema no era la ley, que era santa y justa, sino 
la incapacidad del hombre para obedecerla 
plenamente. Por lo tanto, el Antiguo Pacto 
apuntaba a algo mayor: la necesidad de una obra 
interna, espiritual y definitiva. 

 
3. La ley escrita en el corazón (Jer 31:33).​

Aquí está el corazón de la promesa:“Pondré mi ley 
dentro de ellos y la escribiré en sus corazones”La 
ley de Dios ya no sería un código externo impuesto, 
sino una verdad viva, inscrita en el ser humano. 
Esta obra solo puede ser realizada por el Espíritu 
Santo, quien transforma la mente y los deseos, 
produciendo obediencia no por temor, sino por el 
deleite de agradar a Dios. Esta es la misma idea 
descrita en Ezequiel 36:26-27:“Os daré un corazón 
nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de 
vosotros”. 

 
4. La relación de pertenencia e intimidad 

(Jer 31,33).​
El resultado de esta ley internalizada se expresa en 



las palabras:“Yo seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo”El nuevo pacto no establece solo 
mandamientos, sino una relación viva. No es un 
contrato frío, sino un vínculo de amor y fidelidad. 
Esta expresión evoca el lenguaje del matrimonio 
espiritual entre Dios y su pueblo, mostrando que la 
verdadera obediencia es fruto de la comunión 
íntima con el Señor. 

 
5. Conocimiento directo de Dios (Jer 

31:34).​
Otra característica del nuevo pacto es que todos 
conocerán a Dios, desde el más pequeño hasta el 
más grande. Esto no elimina la enseñanza, pero 
demuestra que la experiencia de una relación con 
el Señor no dependerá únicamente de 
intermediarios humanos, como sacerdotes o 
profetas. El Espíritu Santo morará en cada 
creyente, permitiéndole acceso directo al Padre. 
Esta verdad se cumple en el Nuevo Testamento 
cuando Jesús afirma:“Y esta es la vida eterna: que 
te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado.”(Juan 17:3). 

 
6. Perdón total de los pecados (Jer 31:34).​

El fundamento de este nuevo pacto es el 
perdón:“Porque perdonaré su maldad y no me 
acordaré más de sus pecados.”A diferencia de los 
sacrificios del Antiguo Testamento, que cubrían la 
culpa, pero no la eliminaban por completo, en 
Cristo tenemos la expiación definitiva. Hebreos 10 
explica que los sacrificios eran solo sombras, pero 



el sacrificio único de Jesús eliminó el pecado de 
una vez por todas. Por lo tanto, el nuevo pacto no 
depende del esfuerzo humano, sino de la gracia y 
la sangre derramada por el Cordero. 

 
7. El cumplimiento en Cristo (Hebreos 8 y 

10).​
El autor de Hebreos cita Jeremías 31 para 
demostrar que esta promesa se cumple en Jesús. 
Él es el mediador del nuevo pacto, establecido por 
su sangre (Lucas 22:20). En él, tenemos un 
corazón transformado, perdón pleno y comunión 
directa con Dios. La ley ahora está escrita en el 
corazón del creyente por la acción del Espíritu 
Santo, produciendo frutos de santidad. La 
obediencia no se debe al temor al castigo, sino al 
amor y la gratitud por la gracia recibida. 

 
8. Aplicación práctica para nosotros hoy.​

Esta nueva alianza nos llama a vivir una vida de 
intimidad con Dios, donde la obediencia no es una 
carga, sino un placer. Los cristianos no siguen a 
Cristo por imposición, sino porque han sido 
transformados interiormente. Por eso, podemos 
decir con el salmista:“Me deleito en tus 
mandamientos”(Salmo 119:47) No vivimos como 
siervos esclavizados por el miedo, sino como hijos 
amados que disfrutan de la presencia del Padre. La 
promesa de Jeremías se cumple en cada corazón 
que recibe a Jesús como Señor y Salvador. 

 



En resumen:Dios promete y cumple una 
relación basada en el amor y no en el miedo, en la 
que la obediencia no es una carga, sino expresión 
de alegría, gratitud y vida nueva en Jesucristo. 

 
 



Desobediencia  
 
El episodio de los israelitas en Cades-Barnea, 

relatado especialmente en Números 13 y 14, es 
una de las lecciones más profundas sobre la fe, la 
obediencia y la dependencia de Dios. Tras ser 
liberados de Egipto por una mano poderosa y 
guiados a través del desierto con milagros 
innegables —como la columna de fuego, la nube 
protectora y el maná—, el pueblo llegó a las 
puertas de la Tierra Prometida. Dios había 
prometido darles la tierra, pero, ante los informes 
de los espías sobre gigantes y ciudades 
fortificadas, la nación optó por confiar en las 
circunstancias y en sus propios recursos humanos 
en lugar de en la promesa divina. Aquí 
encontramos el primer error: confiar en la visión 
limitada de los ojos humanos en lugar de en la 
palabra infalible del Señor. ¿Cómo hemos 
reaccionado cuando las promesas de Dios parecen 
incompatibles con nuestras capacidades? 

 
La negativa inicial de los israelitas a entrar no 

se debió solo al miedo, sino a la incredulidad. 
Habían visto los milagros, oído la voz de Dios a 
través de Moisés, y aun así, decidían que era 
"imposible" derrotar a ese pueblo. Esta incredulidad 
no era solo un sentimiento; era una afrenta al 
carácter de Dios, pues ponía en duda su fidelidad y 
poder. El miedo, alimentado por la incredulidad, 
paraliza la obediencia. Esto también es cierto en la 
vida cristiana: cuando evaluamos los desafíos del 



llamado de Dios solo desde la perspectiva de lo 
que "nosotros" podemos hacer, terminamos 
retrocediendo. Ante esto, debemos preguntarnos: 
¿estamos caminando por fe o en lo que nuestros 
ojos ven y nuestras manos controlan? 

 
Cuando Dios declaró el juicio sobre esa 

generación, dejando claro que ninguno de los 
incrédulos entraría en la Tierra Prometida, el pueblo 
reaccionó con otra actitud equivocada. Intentando 
compensar su falta de fe previa, decidieron ir a 
luchar por su cuenta, incluso después de que 
Moisés les advirtiera que el Señor no estaría con 
ellos en esa empresa (Números 14:40-45). El 
intento fracasó estrepitosamente, demostrando que 
ni la valentía ni el esfuerzo humano son suficientes 
cuando Dios no está al frente de la batalla. Esto 
nos enseña que no basta con actuar; debemos 
actuar en el tiempo y la dirección de Dios. 
¿Cuántas veces hemos intentado resolver por 
nuestra cuenta algo que requería esperar y 
someterse a la voluntad de Dios? 

 
Este contraste entre el miedo paralizante y la 

audacia carnal que actúa sin la guía divina muestra 
que la cuestión central no es simplemente "actuar o 
no actuar", sino "obedecer o no obedecer". La 
obediencia, en el sentido bíblico, es una respuesta 
de fe: creer lo que Dios ha dicho y actuar en 
consecuencia, en el momento oportuno. Tanto 
retirarse por miedo como avanzar sin Dios revelan 
una peligrosa independencia. En nuestro caminar 



cristiano, debemos preguntarnos constantemente: 
¿He tomado mis decisiones basándome en la 
oración y la confianza en la Palabra, o en el 
impulso y la autosuficiencia? 

 
El caso de Cades-Barnea también nos alerta 

sobre el peso de las consecuencias espirituales. 
Aquellas personas vieron que su oportunidad se 
cerraba y pasaron décadas en el desierto, 
esperando la muerte de la generación incrédula. El 
tiempo que podrían haber dedicado a poseer la 
promesa se convirtió en un período de frustración y 
espera forzada. En la vida cristiana, no toda 
pérdida es irreversible, pero algunas oportunidades 
perdidas dejan profundas cicatrices y 
consecuencias inevitables. ¿Tenemos cuidado de 
no desperdiciar las oportunidades que Dios nos 
ofrece ahora por miedo, indecisión o resistencia? 

 
Además, la historia demuestra que la 

verdadera fe no ignora las dificultades, sino que las 
ve desde la perspectiva de la promesa. Josué y 
Caleb no negaron la presencia de gigantes y 
ciudades fortificadas; sin embargo, también vieron 
que Dios era más grande que todo eso. La 
diferencia radicaba en la fuente de su confianza. 
Para nosotros, esta es una lección esencial: la 
madurez espiritual no es la ausencia de problemas, 
sino la firmeza ante ellos, porque confiamos en el 
carácter y el poder de Dios. Al analizar nuestros 
desafíos, ¿nos hemos centrado más en la magnitud 
del obstáculo o en la grandeza de nuestro Dios? 



 
Otro punto importante es que la comunidad de 

fe puede influir en nuestras decisiones, para bien o 
para mal. En Cades-Barnea, el temor de algunos 
contaminó el corazón de muchos, hasta el punto de 
que toda la congregación murmuró contra Dios y 
Moisés. En el cuerpo de Cristo hoy, las palabras y 
actitudes de incredulidad aún pueden infectar a 
otros, así como las de fe pueden edificar y 
fortalecer. ¿Somos instrumentos de aliento o de 
desánimo para quienes caminan con nosotros en la 
fe? ¿Qué tipo de influencia espiritual ejercemos en 
quienes nos escuchan y observan? 

 
Finalmente, Cades-Barnea nos llama a tomar 

una decisión diaria: vivir guiados por la fe y la 
obediencia o seguir los cálculos humanos y la 
autosuficiencia. Entrar en la Tierra Prometida 
simboliza para nosotros no solo la vida eterna, sino 
también el disfrute de las promesas y la victoria en 
Cristo en el presente. Esto requiere confianza 
constante, sensibilidad a la voz de Dios y la 
disposición a caminar en su tiempo y dirección. 
Aprendamos del error de los israelitas y, ante los 
"gigantes" y los "muros" que surgen en nuestro 
camino, recordemos que el Dios que nos llamó es 
fiel para guiarnos hacia lo que prometió. ¿Será que 
hoy estamos al borde de la "tierra prometida" en 
algún aspecto de nuestra vida, pero seguimos 
calculando solo con base en lo que podemos 
hacer? 

 



A continuación un cuadro resumen con los 
principales errores de los israelitas en 
Cades-Barnea y las lecciones prácticas para 
nuestro caminar cristiano: 

 
Errores de Cades-Barnea y lecciones para la 

fe cristiana 
 
Lección para nosotros hoy 
 
1. Confiar en la visión humana y no en la 

promesa divina​ Números 13:31-33​ La 
verdadera fe se basa en la Palabra de Dios, no en 
circunstancias aparentes. 

2. Temer a los obstáculos más que confiar en 
el poder de Dios​ Números 14:1-4​ El temor 
controlado por la incredulidad paraliza e impide la 
obediencia. 

3. Murmurar contra Dios y el liderazgo 
espiritual​ Números 14:2,10​ La murmuración 
es fruto de la incredulidad y deshonra a Dios. 

4. Negarse a obedecer en el momento 
adecuado​ Números 14:9​ La obediencia 
retrasada es desobediencia. 

5. Tratar de avanzar sin la presencia de Dios
​ Números 14:40-45​ La autosuficiencia 
espiritual conduce a la derrota; necesitamos el 
apoyo de Dios en cada paso. 

6. Dejarse influenciar por la incredulidad 
colectiva​ Números 13:32; 14:1​ Cuidando 
a quién escuchamos y seguimos espiritualmente. 



7. Ignorar las oportunidades que Dios nos da
​ Números 14:22-23​ Algunas puertas se 
cierran debido a la incredulidad persistente. 

8. Olvidar el carácter de Dios y su historia de 
fidelidad.​ Números 14:11​ Recordar siempre 
las obras pasadas de Dios fortalece la fe en el 
presente. 

 
Aplicaciones prácticas 
 
Ora antes de actuar y no des un paso sin la 

guía de Dios. 
 
Alimenta tu fe con la Palabra para ver las 

promesas por encima de las dificultades. 
 
Camina con personas de fe, para que tu 

confianza en Dios se fortalezca. 
 
Esté dispuesto a obedecer cuando Dios lo 

ordene, no cuando parezca conveniente. 
 

 



¡Eres este hombre! 
 
Resumen 
 
El episodio en el que el profeta Natán 

confronta al rey David tras su pecado con Betsabé 
y la muerte de Urías es uno de los momentos más 
impactantes de la Biblia. La frase "¡Tú eres aquel 
hombre!" (2 Samuel 12:7) expone la verdad oculta, 
revela la gravedad del pecado ante Dios y destaca 
el poder de la Palabra para despertar la conciencia. 
Este texto nos enseña sobre la responsabilidad 
personal, la necesidad del arrepentimiento genuino 
y la gracia de Dios para restaurar a quienes se 
humillan ante Él. 

 
Introducción 
 
El reinado de David se caracterizó por 

grandes logros y una profunda intimidad con Dios. 
Sin embargo, incluso el hombre conforme al 
corazón de Dios no fue inmune a las tentaciones y 
los fracasos. El episodio de su adulterio con 
Betsabé y la conspiración para encubrir su pecado 
resultaron en un grave declive espiritual y moral. En 
medio de esta situación, Dios envió al profeta 
Natán para confrontarlo con la verdad. La famosa 
declaración: "¡Tú eres el hombre!" no fue solo una 
denuncia, sino un llamado divino al arrepentimiento. 
Este encuentro nos revela cómo Dios trata con el 
pecado: no lo ignora ni lo trivializa, sino que lo 
expone y lo corrige con el objetivo de restaurarlo. 



 
Tema de estudio: “¡Tú eres ese hombre!” – La 

acusación de Natán a David (2 Samuel 12:1-13) 
 
1. El pecado oculto no está oculto para Dios. 
David intentó encubrir su transgresión 

cometiendo adulterio con Betsabé y ordenando la 
muerte de Urías. A simple vista, parecía que todo 
estaba resuelto. Pero Dios, que escudriña los 
corazones y comprende los pensamientos, envió a 
Natán para revelar la verdad. Esta escena nos 
enseña que no hay pecado tan bien disimulado que 
el Señor no pueda sacarlo a la luz. No se deja 
engañar por las apariencias ni por las estrategias 
humanas. 

 
2. La parábola como instrumento para 

despertar la conciencia 
Natán usó una parábola sobre un hombre rico 

que le quitó el único cordero a un pobre. Al oír esto, 
David se indignó por la injusticia descrita. Esta 
estrategia demuestra el poder de la Palabra, bien 
aplicada, que llega a la conciencia antes de llegar 
al corazón. A menudo, necesitamos ver primero la 
maldad en los demás antes de reconocer nuestra 
propia culpa. 

 
3. El impacto de la revelación: “¡Tú eres este 

hombre!” 
La acusación directa de Natán hirió 

profundamente a David. No había escapatoria, ni 
negación, ni culpar a otros. El profeta demostró que 



el pecado tenía un autor específico, y ese autor era 
el propio rey. Esta confrontación nos enseña que, 
tarde o temprano, debemos asumir nuestra 
responsabilidad ante Dios, sin culpar a nadie. 

 
4. La gravedad del pecado ante Dios 
David había menospreciado el mandato del 

Señor y deshonrado su nombre. El pecado no es 
solo una falta moral o un error social, sino una 
afrenta directa a un Dios santo. La historia nos 
recuerda que todo acto pecaminoso, por 
insignificante que parezca, tiene peso ante el 
Señor, pues revela rebelión contra su voluntad. 

 
5. La función profética de la Palabra de Dios 
Natán actuó no por valentía personal, sino 

como portavoz de Dios. Su misión era transmitir la 
verdad, por dura que fuera, para inducir al 
arrepentimiento. De igual manera, la Palabra de 
Dios sigue siendo hoy una lámpara que expone la 
oscuridad y una voz que nos llama de nuevo al 
camino. Debemos acogerla, incluso cuando nos 
confronta. 

 
6. La tendencia humana a juzgar a los demás 
Antes de ser confrontado, David se apresuró a 

condenar al hombre de la parábola. Esto demuestra 
cómo somos severos con los pecados ajenos y, al 
mismo tiempo, indulgentes con los nuestros. El 
episodio nos alerta a cultivar la humildad y la 
autocrítica, recordando que a menudo condenamos 
en otros lo que nosotros mismos practicamos. 



 
7. El arrepentimiento como respuesta correcta 
Al escuchar la acusación, David no intentó 

justificarse. Su respuesta fue breve y sincera: «He 
pecado contra el Señor». Esta confesión demuestra 
quebrantamiento y reconocimiento de culpa. El 
verdadero arrepentimiento no se basa en excusas, 
sino que admite la transgresión ante Dios y busca 
su perdón. 

 
8. Restauración por la misericordia de Dios 
Incluso ante un pecado tan grave, Dios ofreció 

perdón a David, aunque las consecuencias aún 
vendrían. Esto nos muestra que el Señor es justo, 
pero también misericordioso. El castigo de Dios no 
tiene como propósito destruir, sino restaurar. El 
camino del pecador arrepentido siempre encuentra 
favor ante Él. 

 
PIADOSO  
Verso clave: 
Entonces Natán le dijo a David: «¡Tú eres 

aquel hombre! Esto dice el Señor, Dios de Israel...» 
(2 Samuel 12:7) 

 
Reflexión 
La escena en la que el profeta Natán 

confronta a David es un poderoso recordatorio de 
que nada se le oculta a Dios. David había intentado 
ocultar su adulterio y asesinato, pero el Señor, en 
su santidad, lo sacó todo a la luz. Las palabras "¡Tú 
eres el hombre!" no eran solo una acusación, sino 



un llamado al arrepentimiento. Dios no ignora 
nuestros pecados, pero tampoco nos abandona a 
ellos: nos confronta para restaurarnos. 

 
Al igual que David, solemos juzgar 

rápidamente los errores de los demás y ser lentos 
para reconocer los nuestros. La parábola de Natán 
desató la indignación de David ante una injusticia, 
pero poco después se dio cuenta de que se estaba 
juzgando a sí mismo. Esto nos muestra cómo 
debemos pedirle a Dios una mirada humilde, capaz 
de ver nuestra propia condición antes de señalar a 
los demás. 

 
La reacción de David fue correcta: en lugar de 

justificarse, dijo: «He pecado contra el Señor». Este 
reconocimiento allanó el camino para el perdón. 
Aunque hubo consecuencias, Dios concedió su 
misericordia. Esto nos enseña que el 
arrepentimiento sincero, acompañado de la 
confesión, es siempre el primer paso hacia la 
restauración espiritual. 

 
Oración 
Señor, examina mi corazón y muéstrame si 

hay algún mal camino en mí. Ayúdame a no ocultar 
mi pecado, sino a confesarlo ante ti. Dame la 
valentía para admitir mis faltas y la humildad para 
arrepentirme. Gracias porque en Cristo encuentro 
perdón y restauración. Amén. 

 
Aplicación práctica 



Reflexiona hoy: ¿Hay algún pecado que 
intentas ocultar? Recuerda, Dios ya lo sabe. 

En lugar de justificar los errores, confiéselos 
delante del Señor en oración. 

Pídele a Dios sensibilidad para escuchar 
cuando Su Palabra te confronta, ya sea a través de 
la lectura de la Biblia, la predicación o incluso la 
corrección de un hermano en Cristo. 

Practica la humildad: antes de juzgar a 
alguien, examina tu propia vida a la luz de la 
Palabra. 

 
Conclusión 
La acusación de Natán nos enseña que nadie 

está exento de la disciplina de Dios y que todo 
pecado debe ser confesado. La Palabra del Señor 
sigue resonando como voz profética en nuestras 
vidas, llamándonos a reconocer nuestros errores y 
buscar el perdón. La respuesta de David —un 
arrepentimiento sincero— allanó el camino para su 
restauración. Así, aprendemos que la corrección 
divina no es destructiva, sino redentora: cuando 
reconocemos nuestra condición ante el Señor y nos 
humillamos, experimentamos su misericordia que 
perdona, restaura y fortalece. 

 
 



Pecado oculto (2 Sam 12:7) 
 
El enfrentamiento entre el profeta Natán y el 

rey David es uno de los episodios más impactantes 
de la historia bíblica, pues combina la gravedad del 
pecado con la misericordia de Dios. David había 
caído en uno de los pecados más graves 
registrados en su vida: adulterio con Betsabé y el 
asesinato de Urías, su esposo. A los ojos humanos, 
el rey había logrado ocultar su culpa, pero ante 
Dios, nada permanece oculto. El envío de Natán 
revela que el Señor no ignora la transgresión de 
sus hijos, sino que actúa para llevarlos al 
arrepentimiento. Así, la famosa declaración: "¡Tú 
eres ese hombre!", se convierte no solo en una 
acusación, sino también en una invitación a la 
restauración. 

 
Natán se presenta ante el rey con una 

parábola que ilustra la injusticia de un hombre rico 
contra un hombre pobre, al quitarle su único 
cordero. David, al escuchar la historia, se indigna y 
condena al culpable, exigiendo justicia inmediata. 
Este momento demuestra cómo juzgamos 
rápidamente los pecados y las faltas de los demás, 
pero somos lentos para comprender la gravedad de 
nuestras propias transgresiones. La parábola sirvió 
como espejo, exponiendo la hipocresía de David y 
preparando su corazón para recibir la acusación 
directa. Esta estrategia muestra cómo la Palabra de 
Dios, aplicada con sabiduría, tiene el poder de 
derribar las defensas y penetrar la conciencia. 



 
Cuando Natán declara con firmeza: "¡Tú eres 

el hombre!", la verdad cae como un peso sobre 
David. No había escapatoria, negación ni desvío de 
culpa. Dios había expuesto el pecado desde su 
raíz, y el rey debía asumir la responsabilidad ante 
el Señor. Esta confrontación nos enseña que, tarde 
o temprano, cada persona debe afrontar las 
consecuencias de sus decisiones. El pecado puede 
estar oculto por un tiempo, pero siempre encontrará 
a alguien que lo revele. Dios, en su santidad, no 
deja el mal sin respuesta, sino que actúa para 
quebrantar el corazón endurecido. 

 
La gravedad del pecado de David no solo 

residió en la injusticia cometida contra Urías, sino 
principalmente en su desprecio por los 
mandamientos del Señor. Natán deja claro que el 
rey había deshonrado a Dios al actuar de esta 
manera, y esto nos recuerda que todo pecado es, 
ante todo, una ofensa contra el Creador. A menudo 
pensamos en nuestras faltas solo en términos 
humanos —herir a otros, romper relaciones o 
causar daño—, pero la base más grave del pecado 
es que socava directamente el honor y la santidad 
de Dios. Reconocer esto es esencial para 
comprender la necesidad del arrepentimiento. 

 
El papel del profeta Natán es un retrato del 

papel que la Palabra de Dios desempeña en 
nuestras vidas. No fue enviado para adular al rey ni 
para silenciar la verdad ante el poder humano, sino 



para ser el portavoz del Señor en un momento 
crucial. La Escritura también es así en nuestro 
caminar: nos confronta, expone nuestra culpa y 
revela la realidad que a menudo no queremos ver. 
Su propósito no es destruir, sino conducir al 
quebrantamiento. Por lo tanto, necesitamos recibir 
la corrección divina no como una carga, sino como 
una expresión del amor de Dios, que nos impide 
permanecer en el camino de la perdición. 

 
La respuesta de David a la confrontación es 

un ejemplo de humildad y sincero reconocimiento. 
En lugar de justificarse u ocultar aún más su 
pecado, declara: «He pecado contra el Señor». 
Estas sencillas palabras cargan el peso de un 
corazón arrepentido, dispuesto a admitir su culpa 
ante Dios. Este arrepentimiento genuino se 
convierte en un hito en la vida del rey, quien 
posteriormente expresa su dolor y confesión en 
Salmos como el 51, donde clama por misericordia y 
renovación espiritual. Aquí aprendemos que el 
camino a la restauración no reside en excusas ni en 
escapar, sino en la confesión sincera ante el Señor. 

 
Dios, en su misericordia, perdona el pecado 

de David, aunque le permite sufrir las 
consecuencias de su transgresión. Esto nos 
muestra que el perdón divino no elimina 
necesariamente los efectos temporales del error, 
sino que asegura la restauración de una relación 
con Dios. La corrección divina es pedagógica, no 
destructiva; su propósito es devolver al pecador al 



camino de la comunión. Esta verdad nos llena de 
esperanza, pues nos recuerda que, por muy grande 
que sea nuestro fracaso, siempre hay suficiente 
gracia para levantarnos cuando nos arrepentimos. 

 
Finalmente, la declaración "¡Tú eres ese 

hombre!" sigue resonando como una voz profética 
para cada uno de nosotros. Es fácil señalar los 
errores de los demás, pero Dios nos llama a mirar 
hacia nuestro interior, reconociendo nuestras 
propias fallas y nuestra necesidad de 
arrepentimiento diario. Este episodio nos enseña 
que no hay vida cristiana sana sin autocrítica, 
humildad y confesión. Cuando respondemos como 
David, admitiendo nuestra culpa ante Dios, 
experimentamos no solo el peso de la verdad, sino 
también el gozo de la misericordia. Así, 
aprendemos que la confrontación con Dios es 
siempre el camino a la restauración. 

 
 

 



Pecado original 
 
Alguien podría preguntar: “¿Sería correcto 

entender que ‘la inclinación al pecado’ es el pecado 
original del que habla la Biblia?” 

 
Una posible respuesta sería responder en el 

mismo tono conversacional de la siguiente manera: 
"¡Buena pregunta! Para poder responderla, primero 
tendríamos que organizar algunas de las pistas que 
identificamos al estudiar la Biblia. Veamos a 
continuación". 

 
La expresión “pecado original” no aparece 

literalmente en las Escrituras, sino que es un 
término teológico utilizado para explicar la 
condición heredada de Adán. 

Lo que la Biblia enseña es esto: 
1. La Caída trajo corrupción universal: Cuando 

Adán pecó, toda la humanidad se vio afectada. 
Pablo escribe: «Así como el pecado entró en el 
mundo por un solo hombre, y por el pecado la 
muerte, así la muerte se extendió a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron» (Romanos 
5:12). Esto demuestra que heredamos de Adán 
tanto la consecuencia (la muerte) como la 
inclinación. 

2. La naturaleza humana se inclinaba al mal. 
Después de la caída, Dios le dijo a Caín: «El 
pecado acecha a la puerta; te codicia, pero tú 
debes dominarlo» (Génesis 4:7). Esto ya muestra 
una tendencia interna, una inclinación. 



3. El corazón humano es corrupto – Jeremías 
17:9 declara: “Engañoso es el corazón más que 
todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 
comprenderá?”. Es decir, la inclinación interior es 
pecaminosa desde la raíz. 

4. David reconoce esta condición desde su 
nacimiento: «He aquí, en maldad fui formado, y en 
pecado me concibió mi madre» (Salmo 51:5). No 
dice que el acto de la concepción fuera 
pecaminoso, sino que ya lleva la naturaleza caída 
desde el vientre materno. 

 
Con esta explicación, podemos llegar a la 

siguiente conclusión: La Biblia no llama 
explícitamente a esta inclinación "pecado original", 
sino que describe la condición heredada de Adán 
que inclina a los seres humanos a pecar. Por lo 
tanto, sería correcto decir que la inclinación al 
pecado es una consecuencia del pecado original, 
pero no son exactamente lo mismo. El pecado 
original es la raíz heredada; la inclinación al pecado 
es la manifestación de esta raíz en cada ser 
humano. 

 
Las distintas tradiciones cristianas (católica, 

protestante y ortodoxa) entienden esta relación 
entre el pecado original y la inclinación a pecar de 
distintas maneras. Esta relación entre el pecado 
original y la inclinación a pecar se aborda de la 
siguiente manera: 

 
1. Tradición católica 



La Iglesia Católica enseña que el pecado 
original es la pérdida de la “justicia original” que 
poseían Adán y Eva. 

Esto dejó a la humanidad sujeta a la lujuria (la 
inclinación desordenada al pecado). 

El Catecismo (§405) explica que el pecado 
original se borra en el bautismo, pero la 
concupiscencia permanece. Es decir, la raíz se 
perdona, pero la inclinación permanece presente 
como una lucha que debe ser superada con la 
gracia de Cristo. 

Así pues, para los católicos: pecado original ≠ 
inclinación, pero la inclinación es fruto de él. 

 
2. Tradición protestante (Reforma) 
Martín Lutero y Juan Calvino enseñaron que 

el pecado original corrompió totalmente la 
naturaleza humana (la llamada depravación total). 

Por lo tanto, la inclinación al pecado no es 
sólo una consecuencia, sino que ya se considera 
un pecado en sí mismo, porque el corazón está 
contaminado desde dentro. 

Romanos 7:18 se cita con frecuencia: “Yo sé 
que en mí (es decir, en mi carne) no mora el bien”. 

Así, para los protestantes reformados: pecado 
original = naturaleza corrupta e inclinación al 
pecado, siendo inseparables. 

 
3. Tradición ortodoxa 
La Iglesia Ortodoxa prefiere hablar de pecado 

ancestral y no tanto de “pecado original”. 



Enseñan que heredamos las consecuencias 
de la caída (muerte, corrupción, inclinación al 
pecado), pero no heredamos la culpa personal de 
Adán. 

Para ellos, cada persona es responsable sólo 
de sus propios pecados, pero nace en un mundo y 
en una condición debilitada, inclinada al error. 

Así, para los ortodoxos: la inclinación es una 
consecuencia de la caída, pero no se considera 
una culpa heredada. 

 
Para resumirlo en una frase: 
Católicos → El pecado original se borra, pero 

la inclinación (concupiscencia) permanece. 
Protestantes → El pecado original es la 

inclinación misma, pues corrompió toda la 
naturaleza. 

Ortodoxo → Heredamos las consecuencias 
(inclinación, muerte), pero no la culpa directa de 
Adán. 

 
Esta explicación es importante, pero los 

cristianos también deben comprender algo más. «Si 
Jesús liberó a la humanidad del pecado original, y 
alguien continúa pecando porque se inclina al error, 
¿sería correcto decir que esta persona no fue una 
de las liberadas por Cristo? ¿No sigue siendo 
esclava de esta inclinación?» 

 
Resulta que esta pregunta toca un punto 

central del evangelio: la tensión entre la liberación 



en Cristo y la lucha constante contra la inclinación 
al pecado. Aclaremos: 

 
1. ¿Qué significa que Jesús nos liberó del 

pecado original? 
Cristo no sólo perdona los pecados 

individuales, sino que también rompe el control del 
pecado sobre aquellos que creen. 

Pablo dice: “Sabiendo esto, que nuestro viejo 
hombre fue crucificado juntamente con él, para que 
el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no 
sirvamos más al pecado” (Romanos 6:6). 

Esto significa: el pecado ya no reina como 
señor, sino que continúa intentando influir. 

 
2. ¿Por qué todavía nos sentimos inclinados a 

pecar? 
La Biblia lo llama la «carne» o la «vieja 

naturaleza». No desaparece, pero pierde su 
derecho a gobernar. 

Pablo confiesa: «Porque no hago el bien que 
quiero, sino el mal que no quiero, eso hago» 
(Romanos 7:19). Muestra que la lucha continúa 
incluso en un apóstol. 

Entonces, sentir la inclinación no significa que 
no hayas sido liberado; significa que todavía hay 
una batalla espiritual diaria. 

 
3. La diferencia entre ser esclavo y ser libre. 
Antes de Cristo → El hombre era esclavo: no 

podía dejar de pecar, porque estaba dominado. 



En Cristo → El hombre es libre: puede resistir 
al pecado por la gracia, incluso si todavía siente la 
tentación. 

Pablo resume: “El pecado no se enseñoreará 
de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la 
gracia” (Romanos 6:14). 

 
4. Entonces ¿qué decir ante esta duda? 
Quiere decir que no es correcto decir que no 

has sido liberado porque todavía sientes la 
inclinación. 

La señal de que has sido liberado es 
precisamente el hecho de que ahora reconoces, 
luchas contra el pecado y ya no lo aceptas como 
estilo de vida. 

El esclavo no lucha; el liberto lucha porque 
tiene el Espíritu Santo dentro de él. 

 
Por lo tanto, a modo de conclusión podemos 

afirmar: 
Jesús ya rompió el poder del pecado original 

sobre ti. La inclinación aún existe, pero ahora tienes 
la gracia de decir "no". Luchar con el pecado no 
prueba que no hayas sido liberado; es evidencia de 
que perteneces a Cristo y ya no aceptas la 
esclavitud. 

 
Así que, amados, no se pierdan en 

discusiones sobre qué es el «pecado original» y 
cómo perjudica su vida espiritual. Simplemente 
comprendan que cualquier forma de desobediencia 
a las Escrituras es pecado y es suficiente para 



llamarnos al necesario cambio de vida, ahora 
firmes en Cristo Jesús. 

 
Que Dios nos bendiga. 
 
 

 



El sufrimiento 
 
El sufrimiento es una realidad presente en 

toda la experiencia humana y, a la luz de la fe 
reformada, no puede entenderse simplemente 
como producto de la casualidad ni como algo sin 
propósito. La teología presbiteriana nos enseña a 
ver la vida bajo la soberanía de Dios, reconociendo 
que nada escapa a su perfecto gobierno. Así, el 
origen del sufrimiento se remonta al pecado de 
Adán y Eva, quienes, al desobedecer al Creador, 
abrieron las puertas para que el dolor, la muerte y 
la corrupción entraran en toda la creación. Desde 
entonces, la humanidad ha experimentado las 
marcas de esta caída, y el sufrimiento se ha 
convertido en parte de nuestro caminar en este 
mundo. 

 
Sin embargo, la Escritura deja claro que el 

sufrimiento no fue creado por Dios como algo 
intrínsecamente bueno o deseable, sino como 
consecuencia de la separación humana de Él. El 
apóstol Pablo afirma en Romanos 5:12 que «el 
pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 
pecado la muerte». Por lo tanto, cada lágrima, dolor 
o injusticia que enfrentamos es resultado de esta 
condición caída. Reconocer esto no significa vivir 
en la desesperación, sino comprender que el 
sufrimiento es un recordatorio de la gravedad del 
pecado y la necesidad de redención en Cristo. 

 



En medio del dolor, la respuesta del cristiano 
no es simplemente soportar en silencio, sino buscar 
a Dios en oración. Santiago 5:13 instruye: "¿Está 
alguno entre ustedes afligido? Que ore". La oración 
no siempre alivia el sufrimiento de inmediato, pero 
nos conecta con el Señor, quien es la fuente de 
consuelo y fortaleza. Así, incluso en el valle más 
oscuro, el creyente no está solo. Puede clamar al 
Padre, confiando en que su gracia es suficiente y 
que su Espíritu intercede con gemidos indecibles. 

 
Además, la teología reformada nos enseña 

que el sufrimiento es pedagógico. Dios lo usa para 
moldear el carácter de sus hijos, conformándolos a 
la imagen de Cristo. El apóstol Pedro escribe que 
las pruebas purifican la fe, así como el fuego refina 
el oro (1 Pedro 1:7). Por lo tanto, el sufrimiento no 
es un simple castigo ni casualidad, sino un 
instrumento divino que produce paciencia, 
perseverancia y madurez espiritual. Nos acerca a 
Dios y nos aleja de la ilusión de la autosuficiencia. 

 
Otro aspecto importante es que el sufrimiento 

despierta en nosotros la esperanza de la eternidad. 
El apóstol Pablo afirmó que «los sufrimientos de 
este tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de 
manifestarse» (Romanos 8:18). Esto significa que, 
incluso ante el dolor, tenemos una perspectiva 
escatológica: la certeza de que en Cristo tendremos 
un futuro donde «ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor» (Apocalipsis 21:4). El 



sufrimiento, por lo tanto, nos ayuda a apreciar aún 
más la promesa de la vida eterna con Dios. 

 
De manera misteriosa, el sufrimiento también 

glorifica al Padre. Cuando los hijos de Dios 
perseveran en la fe en medio de la adversidad, dan 
testimonio viviente de que el Señor es confiable, 
incluso en circunstancias adversas. La fidelidad en 
medio del dolor exalta la suficiencia de Cristo y 
proclama al mundo que hay un Dios más grande 
que cualquier tragedia o pérdida. Así, cada lágrima 
derramada en la fe puede transformarse en una 
alabanza silenciosa a la gloria del Creador. 

 
Es importante recordar que Cristo mismo 

sufrió. No solo se compadeció de nuestro dolor, 
sino que lo compartió. El Hijo de Dios fue "varón de 
dolores, experimentado en quebranto" (Isaías 
53:3). Su cruz es el mayor testimonio de que Dios 
no está ajeno a nuestras aflicciones. Al contrario, 
las cargó sobre sí para redimirnos. Por lo tanto, el 
sufrimiento del cristiano nunca es en vano, porque 
está unido al sufrimiento de Cristo, que resultó en la 
victoria sobre el pecado y la muerte. 

 
Finalmente, la teología del sufrimiento nos 

invita a adoptar una postura de confianza y 
esperanza. No negamos el dolor, pero tampoco nos 
desesperamos ante él. Reconocemos que Dios es 
soberano, justo y bueno, y que todas las cosas 
obran para bien de quienes lo aman (Romanos 
8:28). El sufrimiento es real, pero también temporal; 



es amargo, pero puede transformarse en dulce 
fruto espiritual. Mientras esperamos la restauración 
final en Cristo, caminamos sostenidos por la gracia, 
seguros de que el Padre usa incluso nuestras 
lágrimas para moldearnos a la imagen de su Hijo y 
para su propia gloria. 

 
 

 



El sufrimiento como instrumento de Dios 
 
El cristiano está llamado a contemplar la 

realidad de Dios no solo en su bondad revelada en 
bendiciones y alegrías, sino también en su 
soberanía manifestada en medio del dolor y las 
dificultades. Las Escrituras nos recuerdan que Él es 
omnipotente, omnisciente y justo. Nada escapa a 
su mirada, nada escapa a su poder, y ninguno de 
sus decretos carece de rectitud. Esta verdad nos 
reta a reconocer que, incluso cuando no 
comprendemos los caminos que tomamos, el Señor 
guía todo con perfecta sabiduría. Él sabe lo que es 
verdaderamente bueno para sus hijos, incluso si, a 
veces, este bien viene acompañado de sufrimiento. 

 
El sufrimiento, en este sentido, no debe verse 

como un fracaso del cuidado de Dios, sino como 
una expresión de su amor pedagógico. Si Dios es 
soberano y conoce el fin desde el principio, 
entonces todo dolor tiene un propósito que va más 
allá de lo que los ojos humanos pueden percibir. 
Como un Padre que disciplina a sus hijos por amor, 
el Señor usa el dolor para moldearnos, purificarnos 
y alejarnos de la ilusión de la autosuficiencia. Él ve 
más allá del momento presente y sabe que el 
mayor bien que podemos recibir es ser 
conformados a la imagen de su Hijo, Jesucristo. 

 
Uno de los frutos más evidentes del 

sufrimiento es la destrucción del orgullo humano. 
Desde la caída, el corazón humano se ha inclinado 



a vivir como si fuera independiente, dueño de su 
propio destino y capaz de resolver todos los 
problemas por sí solo. Pero cuando el dolor se 
instala y la fuerza humana resulta insuficiente, 
somos llevados a reconocer nuestros límites y 
nuestra fragilidad. Es en ese momento que se abre 
el espacio para la verdadera dependencia de Dios. 
El sufrimiento se convierte así en un instrumento 
divino para derribar los ídolos de la autosuficiencia. 

 
Al reconocer nuestra incapacidad, 

aprendemos a renunciar a nuestra propia voluntad. 
La vida cristiana no se guía por la búsqueda de lo 
que creemos mejor para nosotros, sino por la 
sumisión a lo que Dios establece como bueno y 
perfecto. Entre lágrimas, el creyente aprende a orar 
como Cristo en Getsemaní: «No se haga mi 
voluntad, sino la tuya». Esta entrega no nace de un 
corazón orgulloso, sino de un corazón quebrantado 
que ha aprendido, a través del dolor, que solo Dios 
es digno de confianza y obediencia. 

 
Además, el sufrimiento nos acerca a Dios. 

Muchos solo recurren a la oración ante la 
adversidad, y el Señor mismo, en su misericordia, 
permite circunstancias que nos impulsan a 
buscarlo. El peso del dolor puede hacernos caer de 
rodillas, y es en esta humillación donde 
descubrimos la profundidad del cuidado divino. El 
sufrimiento, que al principio parece alejarnos de la 
alegría, en realidad se revela como un camino 
hacia una comunión más íntima con el Señor. 



 
Otro aspecto importante es que el dolor nos 

enseña a valorar las promesas eternas. Cuando 
todo parece seguro en esta vida, nos sentimos 
tentados a olvidar que somos peregrinos en camino 
hacia la patria celestial. Pero cuando el sufrimiento 
llama a la puerta, recordamos que esta tierra no es 
nuestro hogar definitivo. La esperanza de la gloria 
futura se vuelve más preciosa cuando las lágrimas 
del presente nos recuerdan que solo en Cristo 
encontramos consuelo completo. Así, el sufrimiento 
ajusta nuestra mirada a la eternidad y fortalece 
nuestra fe en lo que Dios tiene preparado para 
quienes lo aman. 

 
También debemos considerar que el 

sufrimiento nos hace más compasivos. Quienes 
han experimentado dolor pueden acercarse a los 
demás con mayor sensibilidad. El Señor nos 
consuela en nuestras aflicciones para que podamos 
consolar a otros con el mismo consuelo (2 Corintios 
1:4). Esto es parte del bien que Dios obra: no solo 
obra en nosotros individualmente, sino que nos 
transforma en instrumentos de edificación para 
nuestros hermanos. El dolor, por lo tanto, no es 
solo una carga, sino también un ministerio. 

 
En última instancia, el sufrimiento nos lleva de 

vuelta a la verdad central de la fe: dependemos 
completamente de Dios. El orgullo se rompe, la 
voluntad propia se rinde, y el corazón aprende que 
solo en Cristo hay vida, sentido y esperanza. Por lo 



tanto, incluso cuando el dolor parece injusto o 
insoportable, el cristiano confía en que el Padre 
celestial, en su infinita sabiduría, está realizando 
una obra mayor. Nuestra respuesta debe ser la 
misma que la del apóstol Pablo: «Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte» (2 Corintios 12:10). 

 
 



El propósito mayor del sufrimiento 
 
El libro de Job nos presenta un escenario 

singular en el que el sufrimiento humano se percibe 
no simplemente como consecuencia del pecado o 
las circunstancias de la vida, sino como parte de un 
propósito divino mayor. Job era un hombre íntegro, 
temeroso de Dios y apartado del mal, pero se vio 
sometido a intensas pruebas que afectaron su 
salud, sus bienes y su familia. Este relato nos 
muestra que el sufrimiento puede afectar incluso a 
los justos, no como castigo, sino como instrumento 
del Señor para revelar la profundidad de la fe y la 
perseverancia de sus siervos. A lo largo de su 
sufrimiento, Job aprendió que Dios no era distante, 
sino soberano, guiando cada detalle de su prueba. 

 
Al considerar el sufrimiento de Job, vemos 

que Dios no permitió nada más allá de lo que 
cumplía con su propósito eterno. El enemigo 
pretendía destruir, pero el Señor usó esas 
circunstancias para fortalecer la fe del patriarca y 
demostrar que su fidelidad no estaba condicionada 
por las bendiciones materiales ni por la ausencia de 
dolor. Esto nos enseña que, tras las pruebas que 
enfrentamos, existe una soberanía divina que 
gobierna todo, incluso las tormentas que no 
comprendemos. Nada escapa al control de Dios, e 
incluso aquello que el adversario intenta usar para 
debilitarnos, el Señor lo transforma en una 
oportunidad de crecimiento espiritual. 

 



La paciencia de Job es un punto central de 
este relato bíblico. Fue llamado a soportar largos 
periodos de dolor, sin explicaciones inmediatas, sin 
palabras adecuadas de consuelo, e incluso siendo 
acusado injustamente por sus amigos. Sin 
embargo, su perseverancia lo mantuvo firme ante 
Dios, a pesar de sus emociones fluctuantes y sus 
labios a menudo revelaban profunda angustia. Esta 
paciencia no era una resignación fría, sino una 
confianza viva en la presencia de Dios y en que, a 
su debido tiempo, habría una respuesta. La 
paciencia cristiana no es pasividad, sino resistencia 
activa y confiada ante la adversidad. 

 
El sufrimiento, por lo tanto, sirve como 

laboratorio para la fe. Es en este terreno árido 
donde aprendemos a esperar en Dios, a depender 
de Él y a confiar más en quién es que en lo que 
hace. La fe de Job fue probada como el oro en el 
fuego, revelando su autenticidad. De igual manera, 
cuando el dolor toca nuestras vidas, podemos ver 
estas experiencias como oportunidades para 
demostrar al mundo que nuestra fe no se basa en 
las circunstancias, sino en el carácter inmutable de 
Dios. La perseverancia que florece en el sufrimiento 
da un poderoso testimonio de la gloria divina. 

 
Otro aspecto fundamental es que el 

sufrimiento nos lleva a un conocimiento más 
profundo de Dios. El propio Job declaró: «De oídas 
te conocía, pero ahora mis ojos te ven» (Job 42:5). 
Esto significa que, al atravesar el valle del dolor, su 



percepción del Señor se amplió. No solo escuchó 
hablar de Dios, sino que también experimentó 
personalmente su presencia, su cuidado y su 
grandeza. De la misma manera, nuestras 
aflicciones pueden convertirse en canales a través 
de los cuales Dios se nos revela con mayor 
claridad, guiándonos hacia una fe más madura y 
auténtica. 

 
Es también a través del sufrimiento que 

aprendemos a poner en perspectiva lo fugaz y a 
valorar lo eterno. Job perdió riqueza, salud y seres 
queridos, pero su fe lo condujo a una relación más 
sólida con Dios, una que nada ni nadie podría 
arrebatársele. Esta perspectiva es esencial para los 
cristianos: los dolores de esta vida no se comparan 
con la gloria que nos espera. El sufrimiento, aunque 
doloroso, nos ayuda a ajustar nuestra mirada más 
allá de lo inmediato, hacia la esperanza viva en 
Cristo, que nunca será quebrantada. 

 
Al final de la historia de Job, vemos que el 

Señor le devolvió la vida, dándole el doble de lo 
que tenía antes. Esta restauración no borra las 
cicatrices del dolor, pero demuestra que Dios es fiel 
al recompensar la perseverancia de sus siervos. Si 
bien la restauración terrenal no siempre está 
garantizada, la restauración espiritual y eterna es 
segura en Cristo Jesús. El sufrimiento de Job no 
terminó en derrota, sino en victoria, y lo mismo 
aplica a quienes permanecen firmes en la fe, 
sabiendo que Dios tiene la última palabra en todo. 



 
Así, aprendemos que el sufrimiento no es un 

fin en sí mismo, sino un medio por el cual Dios 
ejercita nuestra paciencia, fortalece nuestra fe y es 
glorificado en nuestras vidas. El dolor que 
enfrentamos puede ser un instrumento de 
santificación y una mayor intimidad con el Señor. 
Cuando permanecemos fieles en medio de las 
pruebas, proclamamos al mundo que nuestra 
esperanza está en Dios y no en las circunstancias. 
El ejemplo de Job nos invita a soportar las 
aflicciones con fe perseverante, recordando 
siempre que el Señor es soberano y que el 
propósito último del sufrimiento es conducirnos a 
una comunión más profunda con él. 

 
 



Como Él quiere, no como nosotros 
queremos 

 
La narración de la muerte de Uza, registrada 

en 2 Samuel 6 y 1 Crónicas 13, revela un momento 
decisivo en la historia espiritual de Israel. El rey 
David, deseoso de honrar a Dios y centralizar el 
culto en Jerusalén, decidió transportar el Arca de la 
Alianza, símbolo de la presencia del Señor. El 
propósito era noble, pero el método elegido no 
respetó la guía divina. En lugar de ser transportada 
a hombros por los levitas, como exigía la ley, el 
Arca fue colocada en una carreta de bueyes, 
siguiendo un patrón humano, el mismo que los 
filisteos usaron para devolverla. Así, el fracaso 
comenzó precisamente en la forma de transmitir la 
presencia de Dios. 

 
Durante el viaje, ocurrió lo inesperado: los 

bueyes tropezaron y el arca pareció inclinarse. En 
ese momento, Uza extendió la mano para sostener 
el objeto sagrado. A simple vista, parecía un acto 
de cuidado, pero ante Dios, era una grave 
transgresión. La ley era clara: ningún hombre, ni 
siquiera los levitas, podía tocar directamente el arca 
bajo pena de muerte. El mandato no dependía de 
las circunstancias ni de las intenciones, sino que 
era una expresión de la absoluta santidad de Dios. 
Cuando Uza tocó el arca, cruzó ese límite sagrado 
y fue derribado. 

 



Este evento enseña que la santidad de Dios 
no puede relativizarse ni amoldarse a la 
conveniencia humana. Las buenas intenciones de 
Uza no anularon su desobediencia. El gesto fue, en 
esencia, un acto de presunción: creyó poder 
intervenir para «proteger» el arca, como si su mano 
fuera más digna que la tierra que Dios había 
creado. En definitiva, fue un error de juicio 
espiritual, resultado de confiar en el propio 
razonamiento por encima del orden divino. Por lo 
tanto, la presunción no es solo una audacia 
excesiva, sino una falta de reverencia hacia lo que 
pertenece a Dios. 

 
El impacto del evento fue tan grande que 

David sintió ira y temor. Comprendió que el 
entusiasmo por sí solo no bastaba para llevar a 
cabo la obra del Señor. La alegría de la procesión, 
los cánticos y la celebración eran impotentes si se 
descuidaba la obediencia a las instrucciones de 
Dios. El episodio de Uza demostró que la 
verdadera adoración no puede sustentarse solo con 
la emoción o el pragmatismo, sino con la reverencia 
y la sumisión a la voluntad de Dios. 

 
Más tarde, cuando David organizó la 

reubicación del arca, corrigió su error inicial. Siguió 
cuidadosamente las prescripciones de la ley y pidió 
a los levitas que llevaran el arca sobre sus 
hombros, como el Señor había establecido desde 
los días de Moisés. Este retorno al orden divino 
demuestra que el camino hacia la restauración 



espiritual siempre pasa por la humilde obediencia y 
la fidelidad a las Escrituras. No es la creatividad 
humana, sino la sumisión a la Palabra, lo que 
garantiza el favor de Dios. 

 
La muerte de Uza, por lo tanto, no debe verse 

como un castigo arbitrario, sino como una señal del 
celo de Dios por su santidad. El Señor quería 
enseñar a su pueblo que Él no se sostiene por 
manos humanas, sino que es el Dios que sustenta 
todas las cosas. El arca no necesitó la intervención 
de Uza, pues la presencia divina nunca depende 
del esfuerzo humano. El episodio refuerza que una 
verdadera relación con Dios debe surgir del temor 
reverente, no de acciones impulsivas que ignoran 
los límites establecidos. 

 
Para nosotros hoy, este relato es una 

advertencia espiritual. A menudo podemos caer en 
la tentación de actuar según nuestras intenciones o 
nuestra lógica, olvidando que Dios ya ha 
determinado cómo debemos acercarnos a Él. La 
presunción espiritual surge cuando creemos que 
podemos adaptar la voluntad de Dios a nuestras 
preferencias o cuando creemos que nuestra 
manera de hacer las cosas es más efectiva que lo 
que Él ha ordenado. Este error, incluso disfrazado 
de celo, es peligroso, pues coloca al hombre en el 
centro y relega la obediencia a la Palabra. 

 
Así, la muerte de Uza constituye una 

advertencia solemne y atemporal: el Señor exige 



reverencia, y su santidad no puede tomarse a la 
ligera. El episodio nos llama a reconocer que no 
somos nosotros quienes sustentamos la obra de 
Dios, sino Él quien nos sustenta. Nuestra respuesta 
debe ser de temor, obediencia y humildad, 
sirviendo al Señor no con presunción, sino con 
fidelidad a lo que Él ha revelado. Solo entonces 
podremos andar seguros en la presencia de Aquel 
que es santo, justo y digno de toda adoración. 

 
 



 
 
Concluimos 

 



Lecciones 
 
La Biblia está llena de historias donde Dios 

transforma situaciones difíciles en bendiciones o 
instrumentos de su gloria. La vida de sus siervos 
demuestra que nada escapa a la soberanía divina: 
la pérdida, la persecución, el miedo y las 
limitaciones pueden ser utilizados por Dios para 
cumplir sus propósitos. Estos 18 devocionales 
ilustran cómo la fe, la perseverancia y la confianza 
en el Señor nos conducen a la restauración, la 
victoria y la transformación. Estos devocionales nos 
enseñan que Dios transforma el dolor en alegría, la 
derrota en victoria, el miedo en confianza y la 
pérdida en propósito. Nada escapa al control de 
Dios; él se especializa en usar situaciones 
aparentemente desesperadas para revelar su 
gloria, cumplir sus planes y bendecir a quienes lo 
aman. Cada historia nos recuerda que la fe, la 
perseverancia y la obediencia son los canales por 
los cuales lo imposible se hace posible. 
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